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Lo, senore, ,u ,c r .to r «  o u jo  abono concluye en fin del presen 
te m es, se servirán renovarlo oportunamente si no quieren « p e  
m nentar retraso en _el recibo de los números, egresando en 

ra c ara é in telig ib le, asi el nombre como la residencia y 
dirección que deba darse. Los que se trasladen de domicUio eberán designar el punto en que antes residían.
á su , »«»crítores de Madrid se Ies llevará el recibo

cortrL*^^^"'^'* que á veces se presenta para en -.  ?• * algunos puntos por cantidades insIeniGcan-
susóriri» ®, “ u®»‘cos compañeros se sirvan satisfacer suusorioion por cualquiera de los siguientes m edios:
su*o£;„!5** puntos de esta Córte donde se admiten
periódico^*' ** ****** *** Redacción ó en la Imprenta de este

3 “ franqueo de la correspondenc
S\ c c  *'u*an*as del giro mutuo de Hacienda , á favor deo . bsCOLAR.

En Gu , por los comisionados de las provincias, 
cartas que traigan sellos de franqueo, á Gn de evitar es’
^ suscritores, deberáu venir certi*as , me lo único de responder la Administraoioi de ellas v

«e lograr que lleguen á su destino. ^
enifsl'^* regularizar las operaciones de la administración, no se 
«bont!̂ ****» *** \ q“ ® hasta el día en que term ine cadaeoo ' *®«P «ando á los profesores que ya tienen dado aviso 
•^-crito;el*’? „ 7 e L ^ Is .'* “ * *“ * considerar como

El .Siglo .\IbdiCO están de venta en la Re- 
reale» ' “ ®*P®j<>» núm . 17, oto. principal, á razón de 40
!«• ^ correo, franco de porte, 50 para
P'tra r í l ” ****’ estranjero, 80  para Ultramar y lOOtor-A,T '.P!” '**’ '■ emitiendo directam ente su importe al Direc- sum inistrador.

>̂ bierta todos los d ías, escepto los fería- 
1 uesde las nueve á la una.

T omo XI.

S E C C I O N  D O C T R I N A L .

D E m i C I O X  D E  L A  E X F B E .U E D A D  Y  S D S  C A U S A S

c i e n o  d e s c o n s u e l o .  V e o  q u e  n o  S i ó n  0 , 5  n  . .  p o c
e n  E s p a ñ a  q u e  s e  d e d i q u L  a l  c u ' l i  ^ d e  a f o T - r  
d a m e u i a l e s  d e  l a  c i e n c i a -  i m p  m  I n ?
s u  l a b o r i o s i d a d  v  á  s u  r e f l e N Í o u  n o  S n  s l d n
l e s ;  p e r o  v e o  t a m b i é n  q u e  n H i e  a m M -f a  t

m a n e r a  q u e  m e  c o m n n * n , i « n  ‘^ • ''p r t í s a r m e  d e
q u e  h a n  l o m a d o  á  s u  c a ™  l a ' i n C l f  l a ' r e - f d í ' " ' ' , " ^ ^ ^  
m i s  d e s a l m a d a s  f r a s e s .  T b d o  s o  a n d a i ? ' ,  ‘  = ln  “  > ' ' ' “ “'■P '’ C P 'r

d e  m i  Emano de medicina gemmi 
. ü n g i n a  p r i n c i p a l m e n t e  i o s  c s c r ú n u l o s ' d o l  « ir  a  
■ y o  n o  h e  c n l e n d i d o  m a l .  l a  n o c i o n  c u f e m  o d s  f  r ‘ ‘ “ ’

c e d e  q u e  e l  e s l a d o  m o r b o s o  p u e d e  n o  « e r  I ,  I  
s i n o  u n a  n i o d i l i c a c i o n  d o  i f  . . . . . . . .  m c h o s  c a s r

algunas sino lodas las enfermedades con fulinnos á r” '’ ■ entes de las sanas, que no se dis n g Z  de e a s  d i q £ “ '  solamente por la caníidad, sino lainbmm v m.f. l . i í  “ f  nienle por la calida,C  por la cpecie d¿ vOa Cambios, variaciones ijenas al tipo sano, esli L  mol de vivir que noson í=j. ud , hé anuí imlD L  y puede constituir un enfermedL. E! Sr A^ét-eT además otra co.sa, v ; que reducft á u ,.«1 quieremenos ó apariencia  ̂ - do lo que se v6 v morboso, v los rede-- i  una estadooculto, que con la I oí i n S ‘ n d ^
i  Xsc^^IirS: tifíoorancia V"ra ” ccro!‘̂ en fín r S a 'r t c l i g e n c i a  segundo caso de nada nos servirá, v ni aun ello, porque nadie habla de lo rpie^absobuanícm^ Demos, pues, por asentada Ja primera s n n S « Í  P ? ^  mos obtenido una cosa que determine vVi^ise la enfeí'^^' dad, y que será un objeto deíinido cari-- propiedades, distinto de los demás objetos" un ^

1
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4 0 2 EL SIGLO MÉDICO.

uicion ^  entre los séres vivos y los no vivosLa admisión de una causa morbosa viviente tuera del
i ^ S l smiento ajeno. „ „ q la ransa averiííuada del

» s i S
g ü S S“ '“ sío L*! icabo de indicar, francamente maleriabs- la Y no lo digo en son de ofensa ni de agravi * ij|i ^

semejante nombre? ¿De

¡né Otra cosa la separamos para definirla y circunscribirlar s;i K  distinguimos así, ¿cómo no se advierte que se lal  L de t \ h | Z % u e  e^a pierde vabâ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂seda confunde con aquello mismo de que se la ñama ais insuido esto es, con el sugeto, con la forma, con lo mte- rio frv ariab le , con la fuerza y la real.zaemn propias de¿ e ít r a s  no se fije bien la atención en este punto, escu- sado es continuar ocupándose en filosofía; porque no se hará sino seguir las huellas que han dejado estampadas en la historia los sistemas esclusivos. i u •
; * e ^ l r e “e s .r b C ,T ? o í '  r í i r d e c b !  q3e'se c L e n -  ?ra naturalmente establecidos unos por otros, en cuanto se í iL X ^  la vista con ánimo desapasionado tranquilo y emi­nentemente filosófico, por el terreno de la medicina.La enfermedad no es. sin duda alguna, mas que un modo de vivir ó sea de realizarse las funciones humanas (tra- tLdose de mediciea humana), producido ^ "

1 O nnr flWo pn oarticular de cuanto puede considerarse L m ’^esterno r e ^ e S a d o  ü objetivo; 2 ." , por lo que Duede considerarse como interno, representante ó sujetivo. Flesnecto del mundo esterior, el hombre entero con sus ór<̂ anos v sus cambios sucesivos, es sugeto; relativamente rfosTnóm enos humanos, el sugeto se retira al campo de lo indefinido, pero se vá definiendo libre y continuamente miéutms d u r ¡L  vida que consiste por « « lo eu finicion de lo indefinido, junta con i n d e f im m ^  definido, en la formación constante, anecesaria, en la asimilación y ontoló< î-• niSnde encontrar en este sistema las causas ontoiOoicas, larcausas“cn sf, iudependieutes de efccto mip con causas antes de causar cosa alguna? A la verdadL s n : s ‘’ :íí;q'ui" d : t ' l t o " l ^ \ ¿ r n t " d i l p e S i a ^ restériles divagaciones. Nada podemos hallar, descubrir.
FOLLETIN.

e s t u d i o s  f il o s ó f ic o s  y  m o r a l e sDE H IG IE N E  P Ú B LICA  Y  P R IV A D A , 
d o n  3M a m tel t io d r ig n o ^  C a r r e ñ a .

c a p i t u l o  X  (I).(ConclQsioD.)Si la instrucciOD común se difundiera Con sábios y prudentes directores,A la cumbre las arles y las ciencias Subieran de contado, , ,  i  j  iComo á Grecia e.n lo antiguo le fué dado.B l Dr . Ca lisa lv o . Oda á la enteñanxa.«..í./»ienílns á terminar este trabajo porque nosNos vemos precisados continuarlo, dedicadosfalla el ‘̂empo que n e c ^  práctica de la medicina,como constantemente l e ta i ocupado aunquePor otra los interesantes de los que comprendeligeramente, S ia ^ d ^  nuestras propias fuerzas nosla higiene, y la nuciéramos seguir avanzando conhace desconfiar mucho, b ^acierto en estudio del filósofo, del legis-Í Í “ ?y  d\"locíos los\olbres pensadores. Semejanle empre-
{<) Véase el número anterior.

sa nroDÍa tan solo de médicos eminentes, en cuyo número nonos coiuamos nosotros, había de ser '̂‘P $ X \ in “ce ^ « 0 ^ 6 1  púiifi Y sin embargo, movidos de un ardor s ncero pur fbien (ie la humanidad, y cuando mieslras *'gaciones cerca del lecho del dolor nos han concedido alguna fr e g u a ,  hemos esUidiado los diversos problemas que esta ciencia universal y benéfica présenla a la consideración del observador y deseado contribuir a dilucidarlos, siendo los anteriores artículos no masque un óbolo insignificante que depositamos modestos en el pedestal de la nusma.Engase á más presente, que tos razünamitnlos mos hechos no van dirijidos á los hombres instruidos. Nuestro objeto, mieslro umeo «'nP®"®,«J® este trabajo, ha sido el ilustrar la masa del particulares que mas atañen a su ®u»^ervacion y bienê ^̂ ^̂  ̂combatiendo los groseros absurdos que profesa, y que los gobiernos se penetren del atraso en que vive y de los graves males que por esto sirrogan á la sociedad toda. , .Nos hemos ocupado del hombre desde los primeros los de su formación hasta la época en que ya esta apto para trasmitir la vida a otros individuos de su avanzando hasta la época en que la muerte le ®xije el durotributo impuesto á lodo lo criado, lelos infinitos peligros que lo rodean y tan fujeoarrebatan la calma y el ineslimable don de f I  hemos señalado el origen de la mayor parle de los, que creemos lo tiene en su falla de y.fpjia-abuso que á menudo hace de sus prerogalivas, V ® ja do, por último, Y como consecuencia seurjenle necesidad de que los conocimientos de b‘^®5®popularicen y difundan hasta el ?®n‘ n«eslf<>lar^que algunos espíritus egoístas ó débiles lachen nue
Ayuntamiento de Madrid
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' en el lifesia- sas, ¡ene se u rece- nucsir>

definir ni aceptar como causa de enfermedades, sin que se 
reduzca á un hecho, un fenómeno, una ocasión esterior, 
canáz de determinar en parte , nunca en totalidad, el es- 
'lauo morboso. La parte restante corresponde á la vida, la 
cual la saca libremente de su seno, de tal manera, que d 
p iio ri, y.antes de hablar la esperiencia, nunca sabemos 
si consentirá ó nó consentirá, y d vosteriori, solo juzga­
mos que ha consentido una, muchas, todas las vecesj 
pero no que necesite consentir siempre, y que la suposi­
ción contraria sea absurda.

lié aquí, pues, el único secreto, el verdadero quid 
oculto que entraña la enfermedad; pero este es en cambio 
tan secreto y tan oculto, que nadie, lo afirmo, le podrá 
penetrar; porque convertir tal misterio en ciencia, valdría 
tanto como convertir toda la ciencia en ignorancia; porque 
alguna ignorancia ha de permanecer para que alguna 
ciencia se pueda siquiera distinguir.

Yo aplaudo muy sinceramente el celo del Sr. Acevedo; 
pero rae tomo la libertad de aconsejarle, y le ruego me 
dispense si obrára en ello con demasiada presunción, que 
procure penetrar más inlimainenle los sólidos fundamentos 
de toda legítima filosofía; que sin renunciar á esa idea, 
que le hace mirar la vida como una necesidad de todas las 
cosas, deje de confundirla con la no vida; penetrándose de 
que, así como estos conceptos se abslraen en el entendi­
miento , la naturaleza los realiza por separado en los 
cuerpos que llamamos inertes y en los vivientes, sin que 
unos y otros sean otra cosa que momentos de una gran 
síntesis, á la que es preciso elevarse para comprenderlo 
todo bajo su verdadero punto de vista; y por fin, que.se 
mantenga firme en la d is t in c ió n  de los elementos que iden­
tifica (la vida y la materia), y se persuada de que una 
identificación completa y absoluta lleva las cosas á. su com­
pleta destrucción, al vacío y á la nada.

En suma, respecto de la definición de la enfermedad, 
me atengo á la que he dado más espresamente que en mi 
E n s a y o  d e  m e d ic in a  g e n e r a l , en el capítulo correspondien­
te de la R e f o r m a  m é d ic a . Creo que el género común que 
la une con la salud es la v ida, y que la diferencia es un 
carácter de oposición inconciliaSa con el órden ideal que 
d e b ie r a  realizarse, y que solo desapareciendo se concilia 
con este orden.intento de arriesgado ó impracticable, á los cuales debemos tranquilizar.Nosotros no queremos que se oriente á toda clase de personas de los medios que sin duda no sabrían utilizar ó Jos aplicarían en daño suyo y de los ajenos, pues de sobra sabemos que todas las instituciones, que todas las ciencias deben marchar para que sean provechosas dentro de sus limi­tes racionales, y que la capacidad relativa de cada sugelo es en estremo variable para prometerse de lodos hagan un uso conveniente de los poderosos auxiliares que conceden aque­llas. Pero á la vez no creeremos nunca que el desarrollo de la humanidad, su progreso y perfección, sean una ruina, un peligro para la sociedad como loda\ ía afirman algunos; doc­trina tan repugnante y retrógrada que más que en nuestros dias estaría bien en el siglo de Licinio, aquel célebre tirano que consideraba el saber como ia peste de los Estados. En cuanto á esos ánimos apocados y negligentes que para coho­nestar su glacial pirronismo y debilidad hallan siempre difi­cultades y reveses en tuda empresa que les exija alguna in­comodidad ó esfuerzos, solo les diremos que la persever.ancia y el celo de los gobiernos, y ia abnegación y lilanlropia de fas personas ilustradas y entusiaslas, han superado los ma­yores imposibles; y si poseemos el arle de la imprenta, tene­mos un mundo más, sabemos el movimiento de a tierra y las leyes de la gravitación universal, es porque ha habido un Gultemberg, un Colon, un Galileo y un Newlon, verdaderos titanes del estudio, de la meditación y del desprendimiento personal. ¿Puede dudarse un momento de las inmensas, aunque pausadas conquistas, que la ciencia de la salud ha bocho desde los primeros tiempos del mundo, siquiera ellas no satisfagan ni con mucho todavía las naturales aspiraciones úe la humanidad? Sulo el inmortal descubrimiento de la vacuna converliria al más incrédulo del progreso de la mcdi-

En cuauto á sus causas, no e s  p r e c is o  salir del organis­
mo viviente, nara hallar la razón de los cambios específi­
cos más marcados. La espontaneidad los puede producir, 
y los produjo sin duda primitivamente, puesto que los 
virus proceden del cuerpo vivo, y que ia esperiencia 
acredita que todas ó casi todas las enfermedades que, 
como Ja rabia, las viruelas, etc., se originan por su inter­
vención, se presentan asimismo sin ella y sin más influjo 
que el de la eslerioridad normal, espontáneamente asimi­
lada por el sugeto vivo, bajo la forma del cuadro morboso 
correspondiente.

Terminaré remitiendo al Sr. Acevedo y  á cuantos deseen 
profundizar más estos puntos, á la memoria leída por 
el Sr. D. Joaquín Quintana en el acto de su solemne re­
cepción en la Real Academia de medicina de Madrid, y á 
la contestación que tuve el honor de darle, relativas una y 
otra á las causas próximas de las enfermedades. Meditando 
bien estos escritos, entre otros varios que pueden consul­
tarse, debe surjir en el ánimo la profunda convicción de 
que las enfermedades nacen p a r c ia lm e n t e  de causas físicas 
y químicas, de disposiciones orgánicas, de costumbres y 
leyes del cuerpo vivo, y que ia otra parte causal es la es­
pontaneidad, la libertad, necesaria en c! órden viviente; 
tan necesaria, como que sin ella se reduce todo á materia 
pura, fija é inmóvil, y con ella se indefine en parte la 
materia, se hace otra, se forma y Irasforma, en una pala­
bra vive, y esta vida, trasforraacion ó realización, da 
sentido al necbo consumado, á la realidad, que en su 
absoluto aislamiento sería inconcebible.

Desearé que estas brevísimas esplicaciones satisfagan á 
mi amigo el Sr. Acevedo; pero en caso contrario, estoy 
dispuesto á dárselas más completas, siempre que pueda 
evitar el inconveniente de una repetición y monotonía de­
masiado molestas para los lectores de esie periódico.M . N ieto  S er r a n o .
D e  la  anestesia  f  m e d io s  a n estés icos , b a jo  e l p u n to  d e  v ista

c lín ic o .

Omitiendo el exordio y algunos párrafos, vamos á dar lugar 
en nuestras columnas al discurso que leyó en octubre últimociña, y llenaría de esperanzas al hombre sensato y justo. Pero por lo mismo que tanto se ha conseguido y lanío falta que hacer, y que la sociedad actual en sus irresistibles tenden­cias á la civilizaciuii y al l>ien, demanda más que nunca hoy todos los medios imaginables para llevar á cabo su laudable empresa, la ciencia tiigiénica que sieoipre ha cooperado muy eficázmeiUc á hacer la felicidad de los hombres y al des- envolvimienlo de la riqueza de los pueblos, ha de ayudar eslraordinarfamente abura á esa obra magnífica de nuestros tiempos y prestarle su valioso y saludable apoyo.LOvS gobiernos por su parle no deben escusar cuantas dili­gencias sean necesarias á este fin, y no olvidar tampoco, que si á la medicina le loca auxiliai^a la moral en la grandiosa empresa ile mejorar la suerte de los hombres, á ios deposita­rios del poder cumple protejer aquella para que pueda sub­venir bien á su importante misión. De este modo ios médicos, que son los más naturalmente obligados á contribuir á  su realización, las personas ilustradas y todas las que sean sus­ceptibles de sentir las desgracias de sus semejantes, se esfor­zaran noblemente en este santo objeto, y los trabajos indivi­duales de algunos no serán infrucLuosos, quedando olvidados como hoy acontece.Los adelantos de la higiene no consisten seguramente en la confección de unas cuantas leyes y reglamentos prolilaclicos que estén sepultos en el polvo de los archivos, sino en la revi­sión y reforma constantes de ellos según las nuevas y varia­das necesidades lo redamen, y en ¡a ejecución puntual y exacta de lo que se disponga en los mismos; sistema á la vez muyelicáz para que los inieligeiiles en la materia escriban tratados acerca de ella y se de.'ipierle la afición por este ramo do la lilcralurn médica, demasiado olvidado hoy. De aquí for­zosamente ha de seguirse la mayor iluslracion de las familias quienes en lugar de las ridiculas invenciones del charlatanis-

Ayuntamiento de Madrid



4ü4 EL SIGLO l̂ lÉmCO.el Dr. D. León Sánchez Quintanar, eonleslando al del doclor D. Francisco Armet en su solemne recepción como catedrá­tico numerario de la Facultad de medicina .de la Universidad de Valencia. I .No es la vanidad, señores, ni una ridicula presunción la que nos conduce en este momento á remontarnos á los tiem­pos más remotos y atrasados, en busca de datos fidedignos que nos demuestren la ülanlropía inherente al ejercicio de la medicina, y más especialmente á su parte operatoria, cuando somos llamados á tratar de la supresión del dolor en las operaciones. Hoy, que se ha hecho general una opinión poco favorable á los cirujanos operadores; hoy que se duda de la humanidad del cirujano. armado del cuchillo salvador para separar un mal terriiile que se cree incurable de otra manera; hoy, señores, que se imprimen libros que circulan con profusión, y se leen con avidez obras en donde se sienta y lee con estupor el repugnante juicio de que la s o p era cio n es  
a p ro vech a n  m á s a l  o p e ra d o r que a l o p era d o , queremos ocupar­nos en investigar el mérito, el verdadero galardón á que son acreedores los cirujanos al proponerse disminuir el dolor en las operaciones quirúrjicas y llegar á obtener más de lo que se propusieron, como es su total desaparición.Desde los tiempos más remotos, desde la época más dis­tante de la nuestra en que se concibe que hubo heridas, desde cjue se conocieron ío/uciones áe conímuídarf, se propu­sieron los cirujanos combatir los primeros accidentes, como son d eten er (a lie m o rrá g ia  y d is m in u ir  e l d o lo r , así como la pretensión inmediata fué la de cicatrizar pronto las heridas, como ellos decían, p o r  p r im e r a  in te n c ió n . Estos fueron los primeros ensayos de Esculapio: la curación de las heridas, dismingir y aliviar el do!or;.asi como el tratamiento de las fiebres no resistían á su poder: desde esta fecha, pues, debe­mos creer que datan los trabajos y los triunfos de la a n e ste sia ;  pero es ocioso advertir que ia perseverancia y el acicate continuo que recibían los profesores por los ayes lastimeros, continuos, crueles de los pacientes, han sostenido su entu­siasmo y hécholes redoblar sus esfuerzos hasta conseguir el triunfo, tal y tan completo como hemos tenido la satis­facción de oir á nuestro estimable y erudito compañero el Dr. Arme!. Esto nos conduce y permite leer sin estrañeza las tentativas de- los asirlos, chinos, egipcios, griegos y lati­nos, para conseguir el mismo objeto; porque si es cierto que no se puedan presentar fácilmente sus fórmulas, también lo es que sus obras, de donde debieran lomarse las prescrip­ciones y reglas, no han llegado hasta nosotros.mo oirán las acertadas y proficuas exhortaciones de liombres idóneos autorizados por su instrucción y probidad , desapare­ciendo mucha parte de las groseras supercherías que enire el vulgo y lo que no es vulgo se hallan entronizadas con riesgo de la segundad de todos, y de que no bastardeen tos afectos más nobles del corazón humano y conculquen los derechos sagrados de la mora! pública. ¿Pero á qué insistir más en la demo.síracion penosa de los males y atentados, de los estragos y asechanzas á que la sociedad se halla espuesta, cuando á la ignorancia de las masas se unen la apatía y el indiferentismo en vigilar por su bienestar? Una prueba tenemos de ello en el resultado del balance liecho de los criminales penados en España en los años de 18o!) ŷ 0O. Según ét, y estos datos los ha facilitado la administración, de 47,600 delincuentes casti­gados por los tribunales, solamente 6 ,0 0 0  de ellos leiiian ins­trucción, ó lo que es lo mismo, la octava parte, proporción en estremo bochornosa para lodo país que se precie de ilus­trado, y que viene á demostrar con la fuerza del guarismo que la civilización y el crimen sccscluycn múluamenle,‘ verdad inconcusa, á la que sin emb.irgo no se le dá grande importan­cia. A lo menos, los resultados estadisUcos de 1861 con el asombroso aumento de criminales que nos ofrece lo está pro­bando asi. El número de los delincuentes en él ha escedido al de los años anteriores en 7,G4i individuos. ;Qué des­consuelo!Instruyase al puéblelo bastante; edúqnesele desde tem­prano en las materias que mas le importa conocer para mo­ralizar su corazón y alcanzar la salud, y á la vez que los crí­menes disminuyan será más creciente la robustez de los ciu­dadanos y su uliiidad para la patria. Los testimonios de la antigüedad con su fondo de austeridad y sanas costumbres, tal vez nos enseñan lo que debemos hacer con nuestros hijos y serviciales. Antes que á Piulo, veneración al saber. Este

Pero ¿es posible creer que haya existido un cirujano que, al escugilar y elejir el método y proceder operatorio que dehia poner en practica para eliminar nn miembro, no pen­sara en el dolor que necesariamente debía producir? ¿Cuál fué, sitió, ese sentimiento de ternura y com¡)asion que hizo sentar al Anciano de Coos el caritativo y sublime precepto: 
D iv in u m  o p u s est s id e ra re  d olorem ? ¿Qué móvil puso al mismo Ilipócrales la pluma en la mano para consignar este otro, mas conocido y puesto en práctica, inscrito en el número sesio de la sección octava del libro de los Aforismos, que dice: Q uee m edicam enta  n on  s a n a n t , [e r r m n  s a n a t ;  quw  fe r r u m  
n o n  s a n a l , i g n i s  s a n a t ;  et qum  ig n is  n on  s a n a t , in s a n a b ilia  
p u ta re  o p p o it e í?  iQué contraste, señores, forman estos dos preceptos emanados de un mismo hombre, y á cuántas reflexiones nos conducen sobre el punto que vamos estu­diando! ¿Cuál fué et motivo, permítasenos volver á preguntar, cuál la causa tan poderosa para que el grande Haber no se determinase á practicar una simple incisión en el hombre vivo, durante diez y nueve años que ensoñó con aceptación y aplauso general ía cirujia? El mismo nos responde dicién- donos: non a u s u s s u m  ne n im is  nooerem . La sensibilidad esqui- sita, de que sin razón se quiere despojar al cirujano, es el móvil que ha esciladosu benéfico corazón en favor de los enfermos, ideando ia a n estesia  por una inspiración divina.En estos últimos tiempos se han visto descubrimientos sorprendentes que, aunque en diversos sentidos, han admi­rado los sabios do todos los países; y si bien cada uno de ellos tiene sus naturales partidarios, no es menos cierto que sus autores todos merecen el parabién de la generación pre­sente y venideras. La eslensa aplicación de la electricidad, la inmensa fuerza del vapor, con cuya aplicación parece que el hombre no encuentra ya imposibles sus empresas, por temerarias que parezcan, el descubrimiento'de Leverrier, que en concepto de sus apasionados ha glorificado ia huma­nidad. están en este caso; pero en realidad es forzoso admitiry proclamar que la  a b o lis io n  del d o lo r  en la s  o p era cio n es q u i~  

ido ' "r ú r j ic a s e s  in d ud a b lem en te m á s d ig n a  de ese e lo g io , porque es de más importancia para la hunianiclad que lodos los predi­chos descubrimienlos; preveo que esta aseveración será cali­ficada acaso de apasionado desvarío y jactanciosa paradoja, por quien no considera ai hombre sino como una máquina derudo trabajo y que no so acerca al lecho del dolor, ^ue lepostra y aniquila, ni toma, parle alguna cu el alivio ue sus padecimientos. La mejor prueba que podemos aducir en favor de nuestro propósito es la insignificante resistencia que su descubrimiento y aplicación ha reéibido del mundo sábio; pues si nuestro ilustrado compañero nos ha presentado algu-cra su tema. Yed sino á Grates, el filósofo cínico que vende su patrimonio en 200,000 escudos y los entrega á nn banquero,advirliéndole lo devuelva á sus hijos si llegan á ser de escaso talento, pero que si lo tenían los dislrilmyese entre lospobres, pues los conceptuaba ya sobrado ricos' con poseer el saber. Escuchad á Solon declarando exento al hijo de la obli­gación de alimentar al padre en Ja vejez, siempre que este liiihiese riesenidadQ la ediicacion de aquel; y,considerad, por último, los diferentes contrastes qne el hombre ilustrado y el ignorante ofrecen ante el espectáculo de los grandes fenó­menos de la naturaleza, para que comprendáis la enorme di­ferencia que hay del uno al otro: este, alerrado á la vista de la inesperada tormenta y presa del miedo y de la supersti­ción , mientras que el primero se esplica este suceso por medio de la ciencia sin alterarse nada. El espíritu del hombre civilizado se ensancha y eleva en la conlomplacion de esos astros hermosos que giran en el espacio estemliendo su fla- raínea cabellera, viendo en ellos lo grande de la creación y la imagen de otro mundo más,  y al zálio hahiianle de las aldeas solo le anuncian calamidades y peligros que lo conturban y asaltan. Tal es el imperio de la sabiduría stihre la ignorancia, y tan larga la distancia qne separa !a una do ia otra, la cual debemos salvar facilitando la instrucción entre todas las clases de la sociedad.¡Pluguiese al cielo, que conocedores lodos los hombres de lo que conviene á su conservación y reposo, se vieran menos trabajados por las miserias y las pasiones, por la estupidez y el error, y entonces se hallarían mas garantidos de las enfer­medades y en comliciones ventajosas para liacer mejor uso de ese rayo áe la inteligencia divina que brilla sobre, su frenlel

i
i
l
t
e
a

M a m k l  R o d r ic ie z  C a r r e .no.

n ní'ih]
fo  a] to ür Pu»S(

j>qi»C(
*>gt»esde»ro»mi»co «na »o¡c »seí »!ia( »bei »ani »con 

Ola re par Ilacio cloro .Pe, Clon poste «"la |a ac( jante 
"'ilur Proeei «Otilo *‘.0̂ lia «tan a ■ ara c 'o<;lio ^aios ‘"osei *«0010

'Jcion,'a ci «1 ver. dido
Ayuntamiento de Madrid



&

individuos sometidos á fariohalac^Sranpar'''"'®"'®''®'*

if.

¿ S í S S 5 “ ? '  ss
-  pTeL f̂ê '; í,T l^ ía rp U ¿ íFadvierte oiip ionr».i i« * 'M‘ *̂r6*?ta que acabamos de oír no safeso'rado ^spafiol^p o“en m¡ ‘ seni l *’, P r a ­dos títulos in d isn E b le s  v derecho á reclamardesvio y Ja in d in e  P-*̂ "*'’'"* a'Tebatarle eljero. Eípriraero estriba  ̂ el estran-

e l cuidado y  esm ero español
preceptos d é la  m e s t é s i a i ,^ u T ,S í ^ ^ ^ ° ^ '^  los
r ú r jic a s ; y  el seu-ondn n/»-̂  en las operaciones gui~
tiem pos J d " l o ^ 5 S í S  J í n f :  (os
- n m u d u r o  y  co

ÜL SIGLO MISDIGO. '.QS
•T

uno^ e r m i t a S  brujos" 'marido^V'^^ sé~había p ro ciÍSa ^ « qduque de Lorena yT uvo u n é ü e n l c a s t i g a d o s l? £ í |  de yerbas soporíferas como Pa cicuti P ^ r e ^la mandragora, y añade* «la cuaí S h i u  y*con los ojos abiertos como cone o n l 2 •" i*®"'*® untada. »uiia liebre corida, se durmió de un también ella«jamas pensé despertarla que«fricciones de las estremidades con nAr/''*®® ^'«^duras y «costino y  de euforhín aa ,. c«i ’  perfusiones de acpitA «finalmente con ventosa’s la d i  l a l ' n r k ^ *  ^  ''* ''^‘■‘ces, y- y  seis horas la resUlui eí iuicii^v de treinta«mera palabra que habló fu é * ;  por P r¡-*í*̂ ® estaba rodeada de to^os loa”’1  des­d e s  del mnndo?» Observación que no tr iscr? .'" ’®̂®® ^ d e le i-raenle, porque no hace á nuestro ohi..i. completa-

u n  ^•'"m’n uueam ente con  i
•■ -una-

B s m m s B m
«como el ó p l ^ c ? ^ ¡ Z ! \ a % ' e Á l  ' Z r a ^ e l f J l ' ^ - ’ '
>>gora, la  c ic ^ U a ! l í  /ecAuof T c X c a n  i
« e s p o n j a  y  d e j a n  s e c a r  a l  / o l ,  y  c u  i n d o  n e c e S í i í ' h l ?  
d e  e l l a  m e t e n  l a  e s p o n j a  e n  a ¿ u a  caliente 5 sé la J .n  '¡®° 
« m i e n t r a s  t o m a n  e l  s u é ñ o  y  s l d n e  n e  ■ v  r ' ® * ’

. r d ¿ e l ' ' ' F ' F L ? i ' c e r / c , “ l a

«lien noi'’ ’ especialmente si ef sugelo es joven; y lo perci-

• ^ 'o ro io rL  respiratorias. Uigaso si hace hoy mas el

«iün'y corroborar lo espacslo con la aproba-
Poslennípl*^** I ^tie se observó en-los tiempos

la ind^fr-ÜY *?® p̂ 'Pp.uules. Nuestra Oerónimu de Ilu e rl
í“ 3t:ciuMoíós’píiinfri'^-‘'“®, ‘**̂ y  recomiendaĴ nte íi lo «,?..®,® para producir el sueño seme-

a m p l i f i c a r  e s t o s  « o ^ d e ^ S i d r ^
s o l a m e n t e  p o r  l o s  a n t i g u o s  i i o ^ d e i í n ^ d A  " ^ c i a d o s
ñ  a s  d i r e c t o  q u e  l o s  poFvos de  / a S m ^ l  í í ® ® ® ' :  H «  I n t e r é s  
e s  a n  e x p u e s t o s  c o n  m á s  c l a r i d a d ^  « n i  n ?  P o r q u e
e s t á n  m a s  a c r e d i t a d o s  e n  l a  p r á c t i c n ’ ^ í v I F  e f i c a c e s  y  
C l o n  d e  P l i n i o  c o n  la  i n s t r l c i o * ^ ,  a u e  i « ^ P o s í -  
r ' Y ’ . y ® ®  v e r á n  l o s  a d e l a n t i s  u u f e l  
m l r o d u j o  e n  l a  p r á c t i c a  d e  l a s  o p e r a c . m . P  c i r u j a n o  e s p a ñ o l  
m e c i e n d o  á  l o s  e n f e r m o s  p a r a  Í S f r í í  2  ^ ' ' " ■ “ r j ' c a s .  a d o r -
q u e  e l  c u c h i l l o  o c a s i o n a  e n  h  s m  , e s e n  e l  c r u e l  d o l o r
n z á n d o l o s  c o n  l o .  D ¿ é " e f c ó m f f e r e s  *  »  “ " ‘ ”

, u e

c i N a r  s  r r n ' i S l í e " r ™ “

l e  I V ^ ' p r i " c ¡ „ 7 n ^ n ^ ? T l o ^ r í c “ t ^ ^ ^ ^
r o m a n o  s e ñ a l a d a s  d i s t i n c i o n e s  n o r a l ? r a L o f „  “ ‘ “  ‘ ' ^ 1  P o n l i l i c e  l a n d o  e  a  s u  m e s a  v  r H n / i A i a  , i ' “ u m p r a n d o l e  s u  c a p e  a n  s p u
e l  S a n t o  P a d r T d l  s V v a " s t '  ñ  l í í c o f „ “„ ' e í  i * ’ ’, " ' ’ " , -  
C i m i e n t o s ,  y  p a r t i c u l a r m e n t e  e n  e l  i r l  1  ® ' " r ®  ^ e  c o n o -
i f i s i s l e n c i a  q u e  e s c r i b i e s e  u n a  o b r a  d e ^ d í n l f ’  ®  c o n  
e l  m i s m o  a u t o r  e n  s u  d e d i c a t o r i a  a l ^ í l  c o n f i e s a
J i o  p u d i e n d o  n e g a r s e  á  t a n t a s  p r u e b a s  d f r ! í i f ^ r  ‘  ®  ' ■ ' ^ l ® » c i ! i .  
c o r r e s p o n d i ó  á  e l l a s  e s c r i b i e n d S  t r e s  o b r L ^ n n í  \  ® f ‘ " ” 3 c i o h .  
l a  p r i m e r a  d e  c i r u j i a ,  a i i e  e s  l a  o h p  l a s  c u a l e s ,
m e n t e ,  la  e s c r i j i i ó e i i  L e m o s í n  c o m o  c a t - f l a n  ' " ' ^ e d í a t a -  
p o r  a r la  o  f r o n t i s  s e  l e e  l o  s i g u S *  "  ® "  t= tiy a

a m i i H i  m o l t  c a r  a u  A n d r e u ,  p j  l a  ® r a , 4  P '* ' ’ ®  ®
« V a l e n c i a  f i a r e  T e d e r i c h  e t c  «  in  ° a I i r  ■ ,  b i s b e  d e
“ í ¡ : ^  í t S ”¿ s “^ ' h í

Í o i ' f  c “ " " r ' 5 °  « " r » ' í ' ' í r “ e , f  í a ' n e l l  B i ü M ‘'rd e )  E s c o r i a l ,  h a  d i v i d i ó  e n  / ' n  . i i v ,  i ; i . n «   ̂ ‘  ' ‘ ®. . ' b i b l i o t e c a  
I r a d o s  c o l e g a s ,  q u e  o s  m o l e s l e ' d o s  m i n 2 i ó s * l ' i u u í l ‘ ' Y / ' ’  ' ' ' 1 ® '  
a  c o n o c e r  e l  e s q u e l e t o  d e  e s t a  o b r a  v i ' P ' " ' ’ '’
g u a r d a n  c u i d a d o s a m e n t e  l o s  f r a n c e s e s ^  d o ^ l '  
o b t e n e r l a  p a r a  c o n s u l t a r l a  n u e s t r o  ^ ® g r ói» "le  i f  n ^ u e r t f  ' do? T *  el soeñ,™ cm r  o idode , 7  r ? »  s ñ “ « n'o-'lo^r

■^'■tura d e Z  ,  l i f “ í . ‘ " ^ ‘ ^ ' ®  ' ^ ® . a p l i c a d a s  e n  c l o n . P e r . 4  B a y e r  v  l o s  
^ c e d  m  e l  o l í ' ®  " i ^ "  V e d  a q u í  o t r o  5 S .  T o m o  f ^ % h a  ]  "

> 0  D i o é c l  a n e s  e s , a : - A a  h e m o s  o í d o  v u e l v a  á  v e r .  *  ^  o '^ r a  q u e  a c a s o  n o
d a b  ,n  A l .  ^  t i a i a i u l u  d e  la  m a n d r a g o r a ,  d i c e  q u e  a i - ^ u -que "no sín/íA-A*  ̂ Y  l*‘l® Corlar ó cauterizar^ o b o i i  íü c ii ln ¡ I “  i aconseja un vino

- b  - A ^  r a í z ,  «dando tres> ® eo lirá ld Ílm * f  ® ® cauterizar, p o r q u e
■ ^  a d o r m e c i d o s . »

í ‘ ' '̂’' 8 e n  ( d l ^ !  d e  P a b i t i n o .  A n d r é s  L a g u n a ,  á  D i o s c ó -

i ' ^ c u a l  s é  d e  m é d i c o  e n  Ja c i u d a d  d e  . M e l z .p J . ' f c d u g o  u u i  ' j i  P ' Y * * ® * '  *'* • t t t c s l e s i ü  e n  l a  m u j e r
e F s u l i l v M ^ l i f t o t a l m e n t e  s u e n o  y  v u e i l o s e  c a s i  f r e n é t i c a ;  h i z o  l a  u n t a s e n

v u e l v a  á  v e r .

f r o t a  o „
o o o , d , ; „ , «  „ „ o  e s t o l  o S s * í , “ l ?  r  ;r ™ ? ;? M ?  *
v e u u i s e i s  c a p í t u l o s  p a r a  d e s e m  o i v e r  s u  d o c T r i  1dic;¿ y l m v é  p n m l é s ' l o r e l l é r l ^  hn'Jií? f  P '‘ ^>Í'S : los

í b i v e  s e  o c u p a  d e  l a s  f r a c t u r a s  ¡ h  i L  . ^ u a r u i t a  y  u n o  l u c l u -

s a i " ™ “ ' i w i S í s s s w s . ’........................
r a c o n  o m i t i m o s  p o r  o o  m o l e s t a r :  y  / i  ? e * n ™ ! ’ , ; u e ' ' f ?
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EL SIGLO MEDICO*

j a n  culares o « ! ) o r « .- C a p .  l e r -

I n  fr io  e v é n W  en la portada noi'iíer m p rn su m ; o
£9 á f
S r s £ t “ 3 s ; S " ^ ^ ^palíenle aei i am  ̂  ̂ ggpe-
f i" e S ,S n o ;“p " i»  sma a ^ lm p a l  el P a ire  Aedrós Albala

centro superior del labio y raiz del carlilago medio de la nnrw; volviendo en esle punto, formando otro ángulo recto, basta hacerse vertical el borde del lábio , donde lennino.Empezando después á ormar el colgajo, profundizando ya hastoel hueso, procedió en sentido inverso ó sea de abajo a rrib a, en cuyo tiempo se ligaron trece arténas, todas ellasde grueso calibre. ^A . nE LA R osa.

SECCIOÍÍ PRÁCTICA.
B e.eco¡ondel „ . . i l a r  sup.rio . hecha p o , d ! Federico B ohío.

D e  L a  C r ó n i c a  M M i e a  l o m a m o s  e l  s i g u i o n l e  a r t i c u l o  q u e  
n o  d e j a  d e  o f r e c e r  i n t e r é s ;

l A s é  f i o n y a i e z  d e  í O  a ñ o s  d e  e d a d ,  n a t u r a l  d e  L s l r e m a -,ln ^ ? de í l  cío labrador. de temperamento sanguíneo e ulio- d u ia , ue onuo mu ' ¿ nuestro citado comprofesor,
comisura de los labios, pero sin ‘¿̂ «̂0 único

s i l l l ls l im n m  í u h r e  í a  a r t i c u l a c i o i i  d e  l o s  d o s  m a x i l a r e s ,  s e p a r á n d o l o sr . i r í í m l e l a n l e  d̂^̂^s f c í o i ^ ^ a c l i c a r i a  la  l e g u n d a  s e c c i ó n  ,  e n  á n g u l o  c o n  l a  p n -

birsepaíadVde; l ! u X  «demás que todos l̂ as te-
L e  carecen de periostio o que, como el que se iba a esiir iFir in lienen en una pequeño porción solamente. ̂ D^cid drpues. á seL>r el proceder ordinario, se dispuso al Pn .rm Ho ocándoio en  ̂ cama y en posición supina ür̂  Av ulante «l>'erl« *« '^oea, introduciendo un tapónd r e S o L í e  los dientes del lado derecho, y el íPe «dor n S i é e l  velodel paladar hasta el hueso, y de dentro á ÍSpÍ? le«de la región palatina hasta el borde anterior, por su 1 &  media! en un solo corle se dejo correar la
É  t e s ?  |1 .

' \Z

HIDROLOGIA MÉDICA,

De la utilidad de la» agua» de Alzóla eu la» eufermedade» 
de la» vias nrinarics.

1.03 efectos lerapéulieos que las “ p '»* m-.ifiiK’ pti en las diversas V vanadas dolencias en que seLaílan realmente indicadas, deben ! í | f |maneras, difíciles de «preciar separadamente la paim ^calla una pertenece en su modo de obrar sobre laLa primerSi q u e  p od em os llamarle la  acción general de lasagnSs S u í2r’al‘e s . 'es debida á los Pfincipios m in e ra liz a d ^que en ellas se encuentran, y .sus efectos secioii de la cantidad de las sustancias que predoniinan, lascuales, cuando nos.son conocidas, podemos {su modo de obrar en el organismo. La segunda c o n s t e  en «acción esnecilica del remedio bidro-m incral, peio no e&tasubordinada ni al número, ni á !a cantidad deles del agua; á esta acción son inherentes piopienades, envirtud de las q u e , se obtienen ventajosos resultados en t e-terminados casos, en dolencias graves y que se Imb an res slidü por rancho tiempo a los medios .¡'?.V n ,m asnales: esta virtud m edicinal, la mas impoitante de a„uaminerales, se demuestra por la detenida yvacion, hecha en numerosos enfermos al pié ‘*ej 1 '̂ *̂y es debida á la reunión de sus componente», « susles reacciones qnim icas, a su temperatura y a las ,cias clim atológicas que form an un conjunto indivisiblecuando obran sobre el organismo. «„i,iodA niicEn vista de lo expuesto, examinaremos con el cuidado que nos sea posible, aquellas enfermedades de las vías urinarias que mas'elicázmente reclaman para su curación la adminis­tración melódica de dichas aguas. . .1Entre las enfermedades que tienen su lo urinario, las que se presentan en mayor minieio ®lablecimiento de baños de Ajzola, f « V '% “S o T ¿ á ^  sas, desde la simple litiasis hasta los cálculos mas voiu"^Sabemos que la orina contiene en cieña cantidad de sustancias orgánicas e condiciones determ inadas. consliUiycndo su estado noro Estas condiciones lisiológicas de la orina P«edei 'c a m  bien sea en virtud de reacciones quím icas naturales, b por la disminución relativa de la cantidad ‘‘^1 liquidM ^^ ha de mantener en disolución las ® Juese aumentan estas mismas sales en mayor cantidad de o ^  se observa en el estado lisiologico, co»lo su ^ d e  en 1^  sis úrica y gotosa, dando lugar a precipitados, n ías veces f S r d ' e l r S l l a U é n u e s .  v otrasgruesas o pequeños cálculos, «companados de a c c id ^  más ó menos s L iü s , conocidos con e ticos. Estas concreciones, cuando ‘ *cgan a a vejiga,. -I - .I - . .: . , . .  ;....inn,ur>lo Artn fl Orina. Si l aue el llUUVíUticos. Estas concreciones, cuanuo ’ ¡viduosalir al eslerior, junlamenle con la orina, s '” VL, deesperimente ningún fenómeno n^«fbcso na» ^  K o r i n »  los pequeños-cálculos se detiene y las cualidades de que l i L  dado lugar á la concreción nuevas moléculas idénticas a las priniitivas g volumen, y darán lugar á los cálculos do acido u n ^En algunas ocasiones el paso repelido  ̂® asea cualquiera su natura eza química . puede darcierto grado de inflamación de la membrana mucosa vejiga , a la presencia del moco que es coiisigmenle á d  ̂
U S  patológico, cuyo producto cu onU^orina mientras esta permanece en “ S L a .diciones normales volviéndola de acida en ♦ .¿jreoS'modifleaciou favorece la P>'CCMHlacioii de los dela que una vez efectuada crecerá por . « f r j p f ‘^ a .c a p L . sea cualquiera la composición quím ica de la fen los (lifcm iles grados de «lección c a l c u ^  raos de exponer, las aguas minerales de Alzóla obran i
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ca y vilalraenle contra la formaciou (leías arenas v la dHio SIS que las produce; favoreciendo la espulsion de iSs cuerno- eslrauos conlenfdos on el intoFior de las Vias i! eviíando su nueva reproducción si el individuo eviln h í  ¿yUsas, bajo cuya influencia se favorece su nuevo desarrollo La espefiéncia lo ha demostrado y la práenía n o f ^  i Uiriamenle, que la gran mayoría de arenillas y ca?culos^se hallan forniMos por cl acido úrico y ios u r Z s  cuVo n?inuaügs, Jas que pueden aumentarse por diversas caiisaí; npo o h " "  /“ 'y '”' Jo que puede d o la
S l i  ' Y ’ “  P '-ecip¡ladur« l% e I? ¡,ín ^ í i i l í i S d  h P . f  mineral-, lomada interiormenteiS e  íie Jas sales alcalinascombinaran estas con el acido úrico de larior^ s iir  dTr^hnr-.’t’’ ''*?  'í''® ‘̂'Idrá al este-

dre'^ .truim  rcm udo'if'?'' 7 ' l"'es‘̂ nlúnlcomnleío i  í u  i '  desaparecen pormeiones’ t l ío s a  del uso del agua, las cin-• r e a S V r h S ^ ^ ^ ^  disminuye notablemente la fuerte niJ« da que anles presentaba la orina, es lá ?ip'^LpiMÍ*'dP'd,d«dcs notables que poseen estas aguas
. ■ a t i U o V "
esta raismn diámetro de la uretra puede permitir. Poren JaTaviHnfi ?i i® la espulsion del moco contenidomucosa de h n  no ^ '""'diflea Ja secreción do Ja d i a f  ?• comprende como, en niiiv pocosverrinHfttoc ul'MOS Jiotablcs, y en muchas ocasioneserdaderas curaciones de catarros vexicales cuandn un hm pasado del estado mucoso, y modilicarse de »n rm a°eíá  o- labie aun cuando Ja secreción sea purulenta o visrnsi <ii c S  "?  se halFa sostenido por ifpresen-

n i s h - m w l s ^ ' k  ‘í ‘“  ̂ rnJmi-dcirrilacion% spasm 6d?c^delí^ue1 Iod1 l̂ ‘’ r e i & r " ^frecuentes de ifidnaí L'uldos'íe iiL ^  del cuello^dé lae jiga , y sensación de ardor a lo largo de la uretra al termi-á ísrnfríf'-'^^”  Ja orina; hay desazón general y propensión ® guardar cama a los enfermos Lannrmaf® encuentra el mayor número de veces en estado d S o s  '? sanguinolenta. La  durLionPletamenlp ñ t e  r"- >' desaparecen com­pero v Seh p n  ^ ‘̂ í^eros calmantes y la diaforesis;cuando M ® al menor desvío del régimená loSliamb os precauciones^«PP"ti"os. y P lo -» a  ve¿
S a s   ̂ benelicio de Jas« m p le la , y si “m p t  uTaíivmcie^Fonúm erí^ Concurren á este establecimientomás f r e c u e n t e h i  necesidad de orinar que r o o K n  en ei estado normal, siuevacuar por completo la veiiaa v si ñor c m l-cesidad"°se*^esnoS liempo en satisfacer dicha iie-sii alivio h  onornj?-^ releiiciones de la orina que exijen para «t'ser a n l n s m E ^  "’ f* cateterismo. En otros sugelJs se «vacuar h ^ ”p  ̂ cuando retardan cl'le diacomo dnrfnVa^fi® la orina involuntariamente io mismo los S e n t p s  n.p^^ afectando grav emente Ja moral Con el olnr conslaiUemeiile tienen mojada Ja ropaSe ven también algu- P ro lo n ^ d f l f r e t e n c i ó n  de la orma por rebosamípnte^=^"^‘f “ ’ i*® presenta la salida del liquido 'b'icho^tipm te cuando dura por espacio de“ "a rclencToF?’ , donde realmente existía"^edio de K o n d a  diferencia se distingue en cl acto por?c^as°ibr^a\  ̂ reconocen por causa la debilidad -•‘ “litada al cueínn hoF* C“ ®'ido se hallacuerpo del Organo, da lugar a la retención sin la ”
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E p S i l i S p s ^ ^
7a d a t e « ?  p a t r i m o n i o  d e  l a  e d a d  a v a n -

P O - « o e s  ,a fe

ÍÜ a"’«s c o m n í S ' - <1“ »n incipal virtud pare- rógeno que contienenocupa, es complexo, y aun cuando ŝ ií
i s £ 5 ! £ F í s . á 3 :;::;:;ocupado (le la retención é incontinencia de 1t n e r v io s ^  “ Iguna lesión de los centroshaI^''di'flc?/h^inrÍM^^^^^^ P»r desgracia, quenmme olguim imbio d ; M l C r d e ^ ' a ^ ^ S a ' “ "c\?!.l1 ;esta dolencia por sus progresos no imp d r e l  curso de ?i/ri",Üá"S y 'idnmnte dórame

prlísiSÍÍ “p j?  Í J
Ln esta rebelde 6 insidiosa enfermedad, aue se resiste muchas veces a todos ios métodos curalivos^raciouales se70ia íon'íli'lm minerales d e A I -(iulaV X ‘san^rpee -n 1“ rcsolucion del infarto glan-

apreciar de la
Cías que van iiulicailas, y espero que los que en adelante lis  ;.sarc,, ,  e„ .Jé „ l ,c o s  c n s o s / e o  ,e 'rá „ defi-audállás s 'u ^ tp e -A'iniiXTE RE UuQLIOl-A.SOCIEDADES CIENTIFICAS.

líKAL ACADE.VÍA DE MEDJCIXA DE .MADJííD-

Momoria sobre cl siguicnle lcn,9: dc¡ culiivo del arro. y exposición 
i.e las medidas conix,ceníes h exilar lodo daño 6 rebajar ¡os que seoxi ineáia. 
bles, hastaelpunto de que las x enlajas del cuUino superen á tos inconven,eu- 
íes. premiada p-ir la Uoa! .Vcadi-mla de mediciua de .Víjdrid cen ei accésit on cl concurso de 1803; por cl Ur, D. J íau Iía v u s u  Uuerspercír (1).

E .—.Tratam iento terapéutico.
Tratándose de lenipéutica,* se presuponen necesaria­

mente enfermos y enfennedades, pero al mismo tiempo se 
considera una transjcion del estado de .salud al morbo'o -  
Se trata, pues de preservar á los sanos de las enfernie- 
(lades del paludismo, y de esta manera la terapéutica se 
divide en tres ramas;

1. * Tratamiento profiláctico.
2 . * Dietético (higiene privada ó individual.)
5. Medicamentoso.
El objeto de estas tres ramas es realizar la disminución 

de Jos incün.vcoiente.s y de los danos inseparables del cul­
tivo del arroz, y adaptarse al pían y al provecto comunes 
de nuestra memoria. ‘(1) Véase cl número anierior.
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m EL SIGLO MEDICO
\  tratamiento projiláctico.L a  nroíüaxis personal ó individual debe siempre corres­ponder á las medidas de la higiene p u b lica , que im plica laidea proüláclica. ,L a  base fundamenlal de la prohlaxia es la separación óatenuación de los elementos ehológmos. • „.  Partiendo del principio de impedir la mlroduecion del sérraen inorbítico, es decir, las emanaciones, se han pro­puesto diferentes medios, difíciles ó imposibles de realizar generalmente, como el de Uigaud de l’ Isle, que consiste en taparse la boca y  la nariz con un velo fino ( I ) ,  ó el de Brocchi, reducido á acostarse debajo de una redecilla muy^ ^ k ?h a n  propuesto otros medios que, pasando ya al do­minio de la m edicación, propenden á destruir en el nismo humano la recepción del principio miasmático de os efluvios quitándole la  posibilidad de germinar en e l. ta les medios son: la quina, sus alcaloides y su tintura, consi dorados como preservativos (2); el ácido cítrico, propuesto por Puccinottl; el pan hecho con cortezas febrífugas, reco­mendado por Lindenguist (3); los licores de ginebra, acoro, agenios, genciana, corteza de naranja ó m enU piperita, nue los habitantes de los países donde se cultiva el arroz Drenaran fácilmente v  beben á cortadillos; v el cafe negro ¡•on zumo de limón; el de bellotas y  el de achicorias. Existan además numerosos remedios caseros: se usan como preservativos, el v in o , el aguardiente, las infusiones aro­máticas, los cocimientos tónicos y astringentes, el cate con limón, ó un vasito de licor (-4), los amargos, la  triaca y  lasalmendras am argas. ,  , ,  • „Cuando se sabe la dificultad que hay de proporcionar los auxilios de la  ciencia á ciertas gentes, y a  de suyo indo­lentes , no debe estranarse que se valgan en sus enterme- dades de semejantes remedios caseros; por el contrario, lo eme debe hacerse es procurar, como medida de higiene DÚblica, instruirlos en todo aquello que pueda serles útil en los primeros momentos que se sientan aconietidos de una fiebre periódica. Consideramos como un deber de los (iobiernos el atender á esta necesidad de los pueblos, taci- litándoles los auxilios médicos y farniacéuticos. ,Las lociones con aguardiente ó vinagre (5) y la  lim pie­za de la  p ie l, son siempre m uy útiles como preservativos.

•^^--Tratamiento dietético.Este tratamiento coincide en gran parte con el P j o ^ c -  lico V es de la  mayor im portancia terapéutica, cuando se establece y  se modifica con arreglo á las condiciones par- liculares ¡n Jivú lu o . H a y , sin em bargo, reglas generales anlirililes á  todos los sugetos, sm distinción de edad, sexo,¿  saber: el evitar las transicionesb m sw s de tem peratura; no esponerse la acción de los vientos fuertes y  escilaules del ^ o rle , N o id -E ste  V E s te , ni á las llu v ia s , ni al relente de la  noche • no salir á la calle  en a y u n a s; habitar en cuartos h ulados por la luz solar de m ediodía ó de levante; alinicn- U .s e  sólfriamente con sustanciasbeber el agua con un poco de vino ó de aguaruitntc io j, no ¿p o n e ^ “ 4 la h u .íe ,la d , ni dormir en terrenos bnme- dos ni al aire libre, ni menos a la inmediación de foco miasmáticos; no cometer escesos en el régimen ni en el

uso de la  v e n u s ; evitar los enfriam ientos, las afecciones morales y lodo lo que pueda afectar y alterar las funciones de los principales órganos. E n  f m , un ejercicio m oderado, en proporción con las fuerzas personales, es tan u ta , como ueriudiciai la fatiga que agota estas m ismas fuerzas.Puede decirse que hav pocas circunstancias en toda la. esfera dietética en las cuales no sea indispensable y  pode­rosa la estricta observancia de las seis cosas no naturales.Los enfermos y el médico deben vigilar cuidadosam ente el estado de las funciones de la  digestión y de la  asim ila­ción- pues lodo desarreglo en estos casos acarrea conse­cuencias mucho más fatales que en cualquier otra circuns-
í •La convalecencia de las fiebres palúdicas reclam a im pe­riosamente también la exacta observancia de las reglas dietéticas. Los convalecientes deben evitar todo lo que pueda debilitarles y dar lugar á  las recidivas; razón por la  cual necesitan seguir usando por algún tiempo los a atip e- riódicos.

5 0__Tratamiento medicamentoso de las enfermedades oca­
sionadas por el cultivo del arroz.E ste tratam iento, que se dirije de preferencia contra la  intermitente t ip o , contra las fiebres de acceso que son las más com unes, se divide en cuatro p artes, a saber: 

a. Tratam iento de la  enfermedad en conjunto.Id . de los paroxismos. 
c. I d . de algunos síntom as, e Id . de los fenómenos consecutivos.

H ) M üm ori^ís .!e l l i is L iu ito  1817.xxxill, .8 1 1 , p. 117. U,i Pime
“ '* ¿ ; ' ' 'S e t o a « ''c » r e í  ,in»Bre de lo , caolro l.odro,.e, 6 el vinaere “ '■ ¡ef A ™ ;, personas poco acomodadas se les puede
g n s lo  a g ra ria b lo .

A .— T ra ta m ie n to  de la  in te rm iten te  tip o .— T ra ta m ie n to  m ed i­
cam entoso de las fiebres de acceso en  conjunto.Los m edicainenlos que se emplean contra clase de enfermedades se conocen ordinariamente con los nombres de febrífugos, an tifeb riles, antipiréticos, antiperiódicos, a n titín h 'o sfó  antídotos de los antiguos. A  esta categorm  corresponden bajo el aspecto medicamentoso y farm aco- dinám ico , los remedios que contienen aceites •_principios am argos, los tóo'Co^.astrm genles y L .  algunos con principios volátiles y  a cre s , los rcso lu l^  vos fundentes v  evacuantes, los alterantes, los üeos y antiespasrnódicos, los albuminosos y  los alcaloidesprácticos siguen en el tratamiento de estas enferme­dades el método racional, ó el específico ó ‘'.nipinco- Siendo inmenso el número de los remedios antipirético. ó febrífugos, debe procurarse elejir el más couYcniente y e mejor, según la  forma de las fiebres palúdicas. La  interm i­tente tip o , como lo tienen demosu-ado la f  Jcsperiencia, es iiuicbo mas rebelde lie b res, aunque sean epuleinicas, desarrolladas ñnencia de causas eslranas a! m iasm a de las lagunas J  pantanos. Esta clase de fiebres están so sten id y  mente por una alteración de la  sangre, dependiente de es plenopatias {biperlrolia y tumores espíemeos) míe pueden recorrer todos los grados, desde la  simple liimefaccion a a esplenomalacia y la rotura del bazo. Por esto suelen exijilos más enérgicos febrífugos. ioniosI la v  que co n ta r, para la elección de lo» n^cdicamen antipériódicos, con las condiciones endeiuicas de 1» entyr m edad, v por consiguiente con la mayor ó menor estens é intensidad de los miasmas palúdicos.liem os hecho repetidos estudios acerca do las fiebresterm itcntes de todos los pam es, L f l oOeste al E s te , y habiéndonos punto con la patología de cada uno de en el caso de iio Je r  juzgar de las pueden ofrecer la etio lo gía , la g e n e sia , el pronostico yterapéutica de estas enferm edades. ____.(1) Los dos estreuioB, el csLrofiimienlo y lu Pooíales; en liii, lodo lo que puede debililur el sistema sangul
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L a niás ligera estadística nos manifiesta que las fiebres perniciosas y ias esplenopalias, así como ese estado carac- leristico q u e empieza por la an em ia, clorohemia é liid io - h em ia , y concluye por ser una verdadera caq u ex ia , se encuentran frecuentemente en las poblaciones donde se cultiva el arroz.Los hechos dem uestran hasta la  evidencia que los males causados por los efluvios miasmáticos de los arrozales llevan el sello de la a sten ia , de la  adinam ia. Este carácter patológico indica y a  que la  clase de remedios febrífugos que debemos elejir es la  de los tónicos, estim ulantes, corro­borantes yhematopoéticos,  ó reconstituyentes.A  la caneza de estos febrífugos figura la quina con todos 
sus preparados químicos y farmacéuticos. No hay ningún m edicam enlo que la pueda reemplazar ni sustituir; lo sen­sible es que algunas de sus preparaciones, especialm ente las de los alcaloides, sean tan caras; pues como las pobla­ciones arrozÍGolas y las circunvecinas á ios arrozales son generalm ente pobres, es casi imposible que se pasen sin los succedáneos de aquellas sustancias ( I) .

ISe concluirá.)SECCION PROFESIONAL,
M A L E S T A R  D E  L A S  C L A S E S  M E D I C A S .Aunque siempre somos muy parcos en este género de es­crito s, damos hoy gustosos cabida al siguiente:«Si Jos síntomas esteriores son los que en medicina nos sir­ven de guia muchas v e ce s , si por ellos venimos eii conoci­miento del estado en que se encuentra el cuerpo del indivi­duo que los presenta, y si pariiendo de esta verdad hacemos

ÍD, GoUl. Schmii]: Dissert. iuauguriil, medie, de uLilii)us et tniililius specillcis anlifebrilibiis, Erfurt, 1730.—Joh. Daniel Geissel- u febrihigoruni .selerlu el ramo nsu.Hala Magdei)urg. 1730. Lphemer. Nalur. curios. Dec. II Aiin VH obs. 191.—kiiiphof; Dissen. sistens siiccedaneorun nunrunditin cor- ticis peniviani febrifug. Erfurt, 1747.—Dunius: Memoire couronné Bruxelles, 1784.—Kreysig: Prog. febrifugorum noiinnllonim epicri­sis. ViLeberg. 1797.—Tbeopli. Hildebraud Weniigerod: Disert do medicaimnibus surrogatis rite siirrogaiulis. Gotliig. 1806.—Samuel Hahnemjuiii. líber china, surrogale. ííufelands Journal, 93 band, 4, 11. II.—Car. Leopold. Meissner: Disserl. de pi jecipuis corlici peru­viano substiimis, imprimís de sesculo hvpocaslano. Jen. Í8 I0 .-  J. C. Renard: Dieinlaendischen surrogale dér chinarinde. Main?, 1809.Idem P. J . Piderit. Goüiiii. 1809.—Luego Ilildebraiid en lloros Ar- chiv. N. I'’ , 1811.—A, Ernesl.: De medicameiiLis in febribiis irilermi- tentibus cortici peruviano substilis. Berolin. 182á.—T. Dnitlile- en Journal général de Sedillol, vol. 36, sept. 1809.—Rene ; llierap., to­mo I, p.lr. 199, pág. 2.j9.-Dr. Jof. Sal. Fcaiik. Vien. 1809, GmHin en Ba dingers Mugazin, 1, st. pág. 76.—K. Gl. Kühn: Progr. febrifuga remedia (|ua; cortici peruyiaii. vicaria succedunt, consider. Líps, 1814, 4, Heanc. líjrtung. Dissert. de eirietaonae speciebus atqiie nie- dicameiitisrhiiiam suppleiitibus, argeiiL, 1812:—Franc. Fin. Fodoré: Reciiercbes experimentales sur la natureides fievres .1 periodos el sur la vateur lies remedes suhslilués au (|uinquiiia. Marsella, Í810. —Heary de Bergen: Mdnngraphie du quiiiqinna. Hamlmrg., 1826' íoio o Martin Münz et Ferdinand R.i.ib l.nnd.sbul.1810, 8, Les surrogatsdu (juinquina, dii marronier etdu sanie en el Journal de Ilufeland, Band 21, 180o, III, pág. 107; 23 Band 1806.I ’ 1̂ ' — R'̂ .flGxions sur quclqiies remedes empioyesdans le traitemenl des (ievres ¡nterniiitentes par Arinnud Jobard. Journal de Med, 1810,2, pág. 107.—Jaeques Louls Caiílard: Fxposé des exporiences faites sur des febrifuges iadigenes. París, 1829 — V- 'V- Journal tle Hufeland, 27 Band. IV. H., pág. 36. Henees-kuiulige \\aarnemingeii door E. F. Tiiomassen á Thuessink. Gro- nmgen, 1831.—Van Murheerk: Qiieis etoieiu les remedes aiitifeíirils la uooouvcrtedu quinquina. Anuales déla Societé d’Anvers, 18ül. —Linile Gnrdier: Memoire sur une methode therapeutiiiue propre a remplacer le sulfate de i[uininu daos le traitement des lia- vres |i;uadieniu*s. La Academia de París nomliró un.a comisión en­cargada dejuzgap del valor de los succed.áiieos de la quina.—Véase liinibien el informe de la Sociedad f.irmacéiitica de París acerca de los nuevos siiccedáneo.s de la quina. Repert. do Rucnncr, 1833,JI volumen, pág. 118. 26.—Archives generales, junio de I8.)4, según las observaciones hechas en Roma en 1819 .v50.—Emile Manchón, de Lioii: inoiiografia de los principale.s febrífiigo.s iiidígeiins, consi­derados como suplentes de la quina. P.iris, 1836. —Jnles Mairet v [h|u^‘íegjasbourg, 1839,4.<»-W. R. Coniish : Des febrifuges aux

aplicación de tales principios á la clase médica considerada como cuerpo social, no podremos menos de comprender v con­fesar que en la referida clase existe una causa cuyo efecto es ese continuo malestar, esa inquietud por laníos medios sign ificada, ese estado que tanto dista de tener nada de halagüeño ni de lisonjero.Ora es la idea de una confederación moral la que se pre­senta en la e.scena, y desde luego encuentra tantos y tan acérrimos partidarios, principalmente éntrelos que ejercen a profesión en parlido, que dándola et Gobierno una interpre­tación diferenle de la idea que concibiera su autor, se pone en alarma y lanza contra ella una Real órden para su estin— Clon; ora se propone la reunión de la prensa médica para acordar las mejoras factibles que en favor de la clase puedan ^ lic ita rse  al Gobierno, y halla unánime acojiiia ; á este se le ocurre la idea de la formación de un Congreso médico v consigue llevar á Madrid sus representantes; a aquel la de la creación de un Banco que atienda á las necesidades del que queda sumido en el infortunio. y si bien lo desean lodos en el fondo de su corazón » la escasez de sus intereses no les permite llevarlo a efecto; á otros y otros la de mil y mil pla­nes y pensam ientos, que por irrealizables que sean, todos encueiUran parlidanos que los defiendan con más ó menos  ̂calor. Y  en vista de tantos sinlom as, en vista de lanías ma­nifestaciones unánimes en el fondo, si bien diversas en la forma, ¿podrá siquiera dudarse de la verdad del malestar que aqueja a la clase, y de la necesidad y obligación en que se halla el Gobierno de atender á sus justas reclamaciones?A los poco afectos á la clase m édica, á los que creen que e profesor en sus reclamaciones no reconoce otro móvil uue el interés material y el deseo de nn desmesurado lucro les diremos en primer lugar, que la clase médica en sus manifes­taciones y nroyectos marcha unánime en hacer constar su estado nada halagüeño y en pedir que se la atienda como se atiende a las demas clases de la sociedad, y que el unánime consentimiento siempre se ha tenido como una iirueba do grande peso en favor de la verdad sobre que tal uiiiformidiul e x iste ; y en segundo lugar, que si examinan con alguna de- cncion el estado en que se encuentra el facultativo asi en las capitales como en los pueblos, verán que en aquellas salvo alguno que otro á quien la Providencia ha favorecido ya con una suerte decidida, ya con un talento privilegiado ios demás se ven obligados á sucumbir á las exijenems <fe uno asociación por canhdades que distan mucho de estar en reta Clon con la importancia de los servicios que la prestan v que aun asi y lodo, apenas pueden cubrir sus primeras ñeco' sidades; en los pueblos no tienen que enlrelenerse en hacer este exam en, básteles saber que no obstante lo muy eveniuai que es conseguir una mediana clientela en una capiial v ? suer e nada halagüeña que arrostran . muchos los aband onó y antes prefieren esponer su suerte á las mil y mil cven luali- dades a que por precisión se ha de sujetar lodo aquel que de­pendiendo de su profesión se establece en una canilal sin tener ningún cmocimiento ni relaciones en e l i .i . que nerma necer en los mismos; es d e cir , que el fncullalivo en los pueblos se halla mucho peor q.ue en las capitales. De aquí se deduce una consecuencia harto legitima y verdadera, la cual csplica perfectamente un fenómeno que se viene observando siempre que se ha iniciado algún proyecto que tienda á favo­recer a la clase. Consisle e s le , en q u e , sea cual fuere el pro­yecto presentado. su mayor accplacion la consigne .siemnre entre la cla se  de partido. Los periódicos más acreditados de la clase que ven la luz en la córte vienen á comprobar e«ia verdad, pues tan luego como se ha presentado alnm o do estos nroyectos ban dado la voz de a le rta , va de mi modo formal ya ridiculizándolos por medio de la salira para que el profesor de partido no se deje seducir por ideas que á u parecer no reconocen otro objeto en sus aiiiores, que inedrar fonvpañerosde partido, á quienes en el mero hecho de bacerlus estas advertencias se les supone meno« cau o s , más ignorantes en estos asuntos, y por lo mismo, más fáciles de conducir por esle ó por el otro camino.Sin querer ni preleiider probar sí la dase médica oue re­side en las capitales es más ó menos cuerda en esta materi.a que la que ejerce en partido, cumple á nuestro objeto úni- canientc hacer ver a los que asi piensan que esa mayor acen- lacion nue esa mayor facilidad en adherirse la clase m é S  de partp/o a los referidos proyecto.s, no reconoce por causa bí que se la supone, sino que es hija de que el ejercicio de la nro- í r ' w i '  sujeto, como queda dicho anlerinrmen-te, á mil y mil e.x ijencias que no se conocen en ias capitales- es hija de que esta mal retribuido y peor pagado; es hija de
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V
4 Í0 E l SKiLO MÉDICO.que la prácUca de la medicina en estas poblaciones es mucho más- trabajosa que en aquellas, y es hija fmalnieiile de |a in -  liaia persuasión en que se hallan los profesores de partido de que han de conseguir más pidiendo al Gobierno un día y otro día las mejoras que la clase y la sociedad exijen en este ram o , que no guardando silencio y esperando, que aquel por si V sin escilfiCion de ningún género lome la iniciativa. Estas causas son las que tan'perleclaniente csplicau el por qué muchos pueblos se quedan desamparados sin asistencia facul­tativa; el por qué lii uiavor parle de los jóvenes que salen de los colegios so lic ile ir ia s  plazas de licncficenciii y  acu­dan al ejército aun cuando no se hallen debidamente re­compensados: esta es la causa de que en Madrid, para uiia población que no llega á 30U,0ü0 habitantes, se hallen 300 mé-

uiio de sus números anteriores, mientras que muchos y nu­merosos partidos se hallan abandonados y servidos única- meule por intrusos minislrautes 5\curanderos.¿Se quiere que desaparezca ese acumulo de profesores que inunda las capitales? ¿Se quiere que los pueblos estén bien asistidos y no se vean entregados en manos de la más atrevida V crasa ignorancia? 1‘ ues no hay cosa más sencilla. Concédase á la  clase médica la importancia que se merece: establéz­canse estímulos que guarden relación con las cuantiosas sumas que el facultativo ha desembolsado durante su larga carrera, y con la importancia de la misión que desempeña; dótense las plazas de lleneliceDcia de modo que el profesor pueda vivir con algún desahogo; póngase á los profesores fuera del alcance del capricho de los que no ven en aquellos mas que unos juguetes de los que pueden disponer á su anto­jo ;  cúmplanse con la más escrupulosa exactitud las leyes que garaulicen al profesor sus derechos, y se verá desde luego que lejos de aumentar irá desapareciendo de las capitales ese nú­mero escesivo de facultativos, para ir á residir á las poblacio nes que antes abandonaran; se verá asimisoio ingresar en la Eacullad de medicina y demás de la ciencia de curar mayor número de alumnos, que llenarán por completo las vacantes que existan, haciendo de este modo innecesaria la creación de otra nueva clase de facullalivos que venga á disminuir la consideración y los derechos, por demás cercenados, de las ya existentes.Téngase entendido que la clase médica de partido, en su notable y constante malestar, es como aquel enfermo que ata­cado de'una dolencia crónica 6 incurable, por más que esté som elidoá la sabia y prudente dirección de un inteligente profesor, como en su dolencia no encuentre alivio llega un tiempo en que le retira su confianza para ir á depoailarla en otros y otros ó quienes espera igual suerte, hasta que des­confiando de todos se entrega en manos de un atrevido c u ­randero. De este proceder estoy seguro que habrá bien pocos en la clase que dejen de tener algún ejemplo. ¿Y qué cslrafio es que esto suceda en un enfermo que viendo en peli­gro su v id a , el don más apreciable con que le dolara la natu­raleza, desahuciado de lodos y en la seguridad de perderla, se entregue en manos de un audaz charlatán que con criminal intención le asegura su reslablecimienlo? ¿\caso no está des­esperanzado de sus profesores? ¿\bandona al hombre el ins­tinto de conservación hasta en los últimos momentos de su vida? ¿No hay todavía quien alimenta su esperanza? qué otro consuelo le queda? Pues estas causas, que esplican y justifican complolainenle el proceder del enfermo, convieueu en uii lodo á la clase médica de partido. E sta , en su conti­nuo malestar, en su deseo constante de recobrar sus dere­c h o s , en su anhelo de sustituir esafria  indiferencia conque se la mira por el respeto y atención que se la deben, y sa­biendo que el quietismo en que yace la es sumamente perju­dicial ,  se arroja en brazos de aquel que la promete interesar­se por ella y le considera como a su protector, hasta que per­suadida de que por aquel medio no ba de alcanzar lo que del mismo esperara, le retira igualmente su confianza y acude y acudirá siempre, como el enfermo, á lodo aquel que la ofrezca alguna esperanza de alivio en sus dolencias, por la sencilla y poderosa razón de que el que se encuentra mal ansia siempre salir de esta situación. Téngase entendido, asimismo, que la clase médica de partido vera siempre con más gusto una re­clamación hecha al Gobierno por la prensa médica en favor de sus intereses y derechos conculcados, que el silencio y las biografías harto veraces y más tristes todavía que se vienen haciendo del piofesor que lid íe la  desgracia de no poder vivir en una capital.

Lejos de nuestra mente querer culpar á ninguna parle de la prensa médica, porque unos entiendan que la clase solo puede alcanzar lá importancia que se merece en la sociedad for­mando Congresos científicos (pensamiento que, dicho sea de paso, merecerá la aprobación de la mayor parle de los profe-  ̂sores, y mucho más si se ocupara también de cuestiones ad­m inistrativas), y otros apelen al medio de reclamar un dia y olro dia en la prensa política los derechos y atenciones que se nos niegan, considerando este conduelo como el más á pro­pósito para hacer llegar nuestras quejas á ,oidos de quien pueda hacer desaparecer los motivos que las ocasionan. Unos y otros obran según sus convicciones, según su modo de sentir y conspiran á un mismo fin. Lo que sí deben tener pre­sente lys defensores de amlias ideas, que el resultado que de sus gestiones han de obtener oslara indefectihlemenle 'en relación con la ormoiiia y apoyo que se presten entre si. que se verificará cxáclanienlb aquí io que sucede ctm dos fuerzas físicas que aplicadas á un mismo iniiilo móvil pueden favo­recerse de tal modo, obrando en el mismo sentido ó dirección, que el resullailo sea igual á la suma de las fuerzas que actúan, y también perjudicarse tanto si la dirección en que actúan es opuesta, que aquel sea nulo ó igual a! esceso ó-diferencia que exista entre ambas fuerzas Por lo mismo, seria dar uii paso de jiganle en la consecución de nuestros derechos si esas frías relaciones, si esa oposición tácita que al parecer existe entre unos y otros, fueran sustituidas per un apoyo mutuo, verdadero y desinteresado. La  Glaseen general, conocedora de sus intereses, veria con sumo gusto este ¡laso, y esperaría con más probabilidad de éxito  que llegara un dia en que el Gobierno la hiciese justicia en sus reelamacioiies.Sin em bargo, puede asegurarse, sin temor de que el tiempo venga á desmentirnos y para descanso y tranquilidad (le los que no están porque se llame la atención del Gobierno una y otra vez sobre el malestar que allije á la clase , por no pasar por el papel de pesados é importunos y en la confianza de que este liará justicia á la misma sin escilacion de ningún género, que por más que se clam e, que por más que se v o ci­fere , (jue por más que se haga ver lodos Ins dias su precana situación, la clase médica no morirá de pléb'ra de concesio­nes. Un ejemplo bien palmario nos presenta el resultado que ha obtenido el acuerdo unánime y la exposición de la prensa méilica después de haber trascurrido liinlos meses. Y si no se quiere ir tan lejos, en el dia lo tenemos en la cuestión de los médicos forenses, quienes á pesar del tiempo que están ilus- Iraiulü á los tribunales con sus conocimientos, á pesar de que sus (iereclios se hallan apoyados y garanlidos no solo en_ el principio de que lodo trabajo merece su recompensa, sino lambicii en leyes y Reales órdenes dictadas al efecto, muchos de ios que se hallan revestidos de este carácter no han per- cibiílo hasta el (lia ni (insolo céntimo.»P a 'C i a i , A i.t a v a s .
REVISTA CRITICA ESTRANJERA,

Cómo progresan las especies.— Origen de los sexos.—Estudios sobre la digilalina.— Inoculación al hombre del oidium de la viña.— Estudio de los movimientos del coraton.
¿Es siempre igual nuestra especie, conservándose tal como 

salió (i.e las manos del Creador, ó lia cambiado é incesan­
temente cambia, de forma que pueda considerarse la mul­
tiplicidad de las especies, no como prueba de la riqueza 
creciente de la observación científica, sino como testimonio 
de una creación y de una variación incesantes de formas 
en los séres organizados? Cuestión es esta planteada desde 
que la ciencia existe, y que siempre ha dividido los espíritus 
en dos bandos, sin que haya llegado ni llegue probablemente 
ásu solución: como otras míinilas, mantendrá viva en ade­
lante, como hasta aquí, la actividad del hombre, oscilando 
de continuo su curiosidad. Prosiguiendo en esta eterna tarea 
acaba de publicar un curiosísimo libro el Sr. D arvvin  en In ­
glaterra sobre el origen de las especies, empleando con mejor 
arle los antiguos argumentos y añadiendo algunos nuevos. 
Essiuliclámenque las especies varían y progresan sin cesar, 
de cuyo hecho induce, atendida la grande antigüedad del 
mundo, que forman las especies unas séries de cadena» 
cuyos anillos han precedido los unos á los otros. Entre los
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nuevos argumentos de esta doctrina so fija el autor muy 
particularmente en los que él llama elección natural y con- 
cwrencia vital, especie de guerra perpélua que sdiacen  
los animales entré sí, por causa de los medios de subsis­
tencia , de donde resulta el predominio ó elección de los niíis 
fuertes. Así sucede, conforme las opiniones de Darw in , que 
de la lucha perenne se siguen la elección v el progreso; de 
forma que el nrogreso lia de ir precedido (le la destrucción 
de los más débiles, viniendo á ser c! predominio do !a ro­
bustez y de la fuerza. ¡lié aejuí im piogreso verdaderamente 
animall ¿Cabe un modo (1*0 progresar más bárbaro?

Afortunadiunente nuestra especie no lucha tan solo para 
comer, venciendo y dcslrujendo los vencedores á los ven­
cidos: hay entre los hombres la lucha intelectual, que suele 
ceñir el laurel de la victoria á ¡as sienes de ios más débiles. 
Por esla razón, apenas publicado el libro de DAswiy le lia 
tomado por su cuenta el Sr. Fcourexs, tan dado á este gé­
nero de estudios, y se ba trabado una lucha en que cabe la 
mejor parte al digno scoreíario de la .Veademia cíe ciencias. 
Rn su exámeti de la producción inglesa, sigue el Sr. F lourbns 
á'su adversario punto por punto, línea por línea, para ter­
minar probando que Uarwiv, si bien es cierto que La derra­
mado alguna luz sobre la teoría de las variedades de las 
especies, ha producido eii cambio oscuridad mayor tocante 
al origen de estas últimas.

Y lio son los dos espresados autores los únicos que con­
tienden, animados igualmente del deseo de avanzar en tales 
mvegtlg.acienes: el Sr. T remeaux acaba de prestar im nuevo 
y cticáz apoyo á la unidad e.ipecjfica del liondire , haciendo 
ver que las diferencias de los tipos, no solamente las diferen­
cias de color sino las dé estructura, son modilicaciones se­
cundarias, que se efectúan bajo la influencia del tiempo y de 
íds medios. Sostiene, como otros, que el blanco se torna 
negro y el negro blanco por sus respectivas emigraciones 
bajo las zonas tórridas y templadas; pero cuida de advertir 
que este es el lado más pequeño de la cuestión, concediendo 
la verdadera importancia al cambio de estructura y á la 
diversidad de instinto y de inteligencia, cuyo cambio atri­
buye á las condicione.  ̂ del suplo. Según su sentir, se hallan 
lós tipos más inferiores de nuestra especie en lo.s terrenos 
(je primera formación, coincidiendo el desenvolvimiento y 
la perfección de los tipos con las perfecciones geológicas dél 
globo. De c.slos principios deduce que los tipos liumanos se 
lian mejorado por la emigración de las razas primitivas á 
los terrenos de formación nueva.

Bien creemos que misterios tales se mantendrán en os­
curidad perpetua : pero bueno es esforzarse para adelantar 
io que se pueda en estas invesligaciones: no trabajando en CSC sentido, imposible es deslindar el término de lo posible y 
el comienzo de lo impenetrable.

— Otro misterio no menos curioso y difícil pretende es­
clarecer el Sr. TnuuY con su teoría sobre el origen de ios 
se.vos. Se está diciendo mucho tiempo hace que la mujer 
lio es otra cosa qmj un homlire imperfecto, y así lo sostiene 
el citado autor, si bien haciendo remontar la imperfección 
al lluevo. Al decir sayo, es el producto siempre del sexo 
ma.-eulino cuando la fecundación recae sobre dos huevos en 
perfecta  ̂madurez, y siempre pertenece al femenino cuando 
se efectúa en huevos de madurez menos completa... ¿Prueba 
estas cosas? A lo menos intenta probarlas, apoyando su 
teoría en los hechos siguientes: en los rebaños de'ovejas y 
(le vacas pueden obtenerse á voluntad, machos ó hembras 
según que la cópula se vcriíique másó menos al principio 
de la época del celo: cuando comienza este, resultan hembras; 
machos, cuando va adelantado. A.sí pueden ios ganaderos, 
esperando un poco más ó un poco menos, tener machos ó 
hembras por resultado. Mas en primer lugar nos ocurre 
í(ue es necesario comprobar bien los heclio.s, y después de 
confirmados, faltaría ver si podían esplicarse mejor ó tan 
bien por otra teoría.

Sépa.5e que no cesan las tareas para indagar este género 
de secretos, y dejemos que el tiempo y el ingenio del 
hombre den por resultado algún adclanlamionlo legítimo. '

— El suceso La Pomcral.s, que tan triste impresión ha pro­
ducido no solamente entre los médicos sino en la sociedad 
entera, ha dado motivo á varios estudios químicos sobre Ja 
digilalma, con la esperanza de bailar medios de descubrir 
su existencia en las sustancias animales á favor de una reac­
ción característica. Dos trabajos se han presentado recien­
temente con este designio á las corporaciones médicas es- 
Iranjcras: uno del Sr. Lefort á la Academia do medicina de I aris, y otro deí Sr. G ramdeaü á la de ciencias.

Pero los resiiKado.s son hasta el presente poco satisfacto­
rios, pues que el primero, después de iiacor un estudio coni- 
paralivo de las dos especies de digitalina usadas en Franu'a 
la alemana y la francesa, cuyas propiedades físicas y quími­
cas son diferentes, acaba por señalar como caracteres cü- 
mtines v suíicienlcs para asegurar su existencia, cl amargor 
propio de la digitalma, su coloración por el ácido clorbúfri- 
co y cl olor á digital (iiie esparcen por cl gas clorhídrico; 
mientras que cl segundo so fija principalmcnfe en la acción 
sucesiva (¡ue ejercen el ácido sulfúrico y los vapores de 
bromo, colorándose la digitalina pura de color pardo al con­
tacto dol ácido concentrado, cuya coloración Irasciirrido 
algún tiempo pasa al rojo vinoso , tomando un verde sucio 
por ia adición de agua. Y cuando se espone la digitahna 
liiimcdecida con ácido sulfúrico á los vapores de bromo, loma 
ia mezcla insíamáncamentc cl color de violeta. Probable es 
que ocupe este punto do loxicológia á las referidas coriiora- 
ciones sábias de Francia y también á las de otros puntos. 
Quizás se hagan algunos estudios sobre a‘;imlo de tanta 
importancia para la sociedad, por los profesores de toxico- 
!(igia de nuestro país.

— La inoculación del oidium de la viña al hombre, do 
que hemos dado ya alguna noticia á los lectoroj de Er. S iglo .Médico, vá acreditáudose cada dia de una manera 
más imiudahio. No solamente lian escrito sobre ella 
nuestro ilustrado colaborador de Burdeos el.Sr. Üesmartis 
y cl Sr. BnijciiÉ, do Vitray, probando que efoclivanientc es 
el oidium inoculable al hombre, sino (¡uc el hecho ba sido 
corroborado por las observaciones dd Dr. Collin , presen­
tadas á la Academia de ciencias por el Sr. Melier Tres 
son las observaciones de Colli.w, v en,todas ellas sobrevi­
no, el mismo orden de sínlomas:“ln peipieña herida <iue 
dio lugar á la inoculación. se rodeó de iiua aureola iiilla- 
maloria; y el miembro herido, á ios dos ó tres dia< <e 
luiiohó Y cubrió de flictenas parecidas á las de las (luema- 
duras, negruzcas y lionas de sorosidnd, mortificándose lo  ̂
tejidos por debajo de ellas. Con estos fenóinenos locales 
coinciden ordinariamente fiebre, ligero estupor, una 
erupción parecida á la de la escarlatina, y miupuí. Un 
flemón difuso se formó eii cl miembro herido en dos de los 
enfermos, y los tejidos se mortificaron con rapidez. Aunque 
en los tres casos observados por Co u jm  alcanzó el mal 
mucha gravedad, no sobrevino en ninguno la muerte.

Queriendo e.sle profesor cerciorarse de la inoculación 
(leí oidium, la ejecutó en nn conejo, y dicí resultado.

Parece, pues, suficientemente (Icmosírado en el dia, que 
no solo se tra.smitcn al hombre las enformcdiidcs de los ani­
males, sino también las de los vejetales. Llamó muebo al 
Sr. .Melier la atención la presencia del muguet en todos 
los enfermos, cuyo hecho viene á confirmar las observacio­
nes de los micrógrafos mod(?mos, que descubren en el 
inuguet la existencia del oidium y de un criplógaino en 
la tina.

¡Estudios curiosos son estos! ¿Si se descubrirá algún día 
que, fuera de ciertos accidentes poderosos á destruir órga­
nos más ó menos importantes o á perturbar hondamente 
sus funciones, muere siempre el hombre roído ó inficio­
nado por otros seres animales ó vejetales, resultando que 
los pobladores del mundo se esterminan unos á otros?
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grafía eléctrica, de la fotografía, de los anestésicos y de 
lanías oirás cosas recienteiuenle inveoladas. Se han esfor­
zado muy sabios académicos, lo jjropio que muchos prede­
cesores, para poner en claro cuál es el mecanismo de los 
movimientos y de los ruidos del corazón, y se han pronun­
ciado con tal motivo escclenles discursos por los Sres. Booi- LLAUD, B e a ü , G a v a r r e t ,  P a r ch a ppe  y  oíros; pero sin resul­
tado de importancia. Los dos contendientes primeros han 
logrado íijar principalmente la atención , pu'diendo decirse 
üue B eau  resiste solo los embales de los demás, si bien el 
discurso último de B oüillaud  ha causado grande destrozo 
en su teoría.

Como la discusiou no ha llegado á su término, fuera an­
ticipada é incompleta una noticia más estensa. Mejor será 
dejarla para su tiempo oportuno. R . V .

PRENSA MÉDICA.

E X T R A N J E R A .' l 'r a t a u ile iit o  «le lo «  aneuri««niaM d e  l.ai» e strt'iu iilu d e a  p o r la  f le x ió n  fo r z a d a .El Dr. E rnesto  H a r t ,  cirujano del hospital de Santa Maria de Londres, ha leído en la Sociedad de cirujia de Paris una «ota en la cual d ic e jo  siguiente;«Me propong 'deciros algunas palabras sobre el tratamiento «le los aneurismas de las eslremidades por la flexión forzada, método de tratamiento que he introducido en Inglaterra y que por sus buenos resultados puede ser incluido entre los tratamientos elicáces de esta enfermedad.En agosto de í8o0 se me presentó un individuo con un aneurisma poplileo; doblando fuertemente la rodilla para exa­m inar mejor algunos detalles, advertí que las pulsaciones del tumor disminuian y que se las podía hacer cesar; este hecho fué comprobado por el Sr. Smu.ETO y otros, y me pro­puse ensayarle como nueva base de tratamiento No trataba de suspender completamente la circulación, sinode detenerla lr> suficiente para que se formasen gradualmente is (ibrinosos hasta la solidificación del titos depós itos lib rinosos hasta la so lid ific a c ió n  del tu m o r, modo de cu rac ió n  que consideram os como el más seguro , el más 
du ra d e ro , y que tan  bien ha sido  estudiado po r e l Sr. B roca.Este tratamiento tuvo un éxito completo; al cabo de cuatro6Í (UlDOr «*i r\era ya sólido y desde entonces progresó lacuración.Poco tiempo despujs el Sr. S iiaw , cirujano del hospital M iddlescx, empleó el mismo tratamiento en un caso de aneu­risma poplíteo, y el resultado fué también satisfactorio aunque tardó más tiempo.Hasta el presente contamos doce casos felices: en la mayorparle de ellos el tumor ocupaba la región poplítea y en todos se trataba de un aneurisma de las eslremidades. En efecto, soloeu estas parles tiene aplicación este tratamiento, porque solo en ellas la ley general que rije la posición de las grandes ar­terias permite su aplicación. Ahora bien; los aneurismas de las eslremidades ocupan ordinariamente algunas de las grandes arterias de trasmisión, muy rara vez las de dislri- hucion. Las arterias de trasmisión parece que obedecen á una ley  bien definida, es decir, que en las esfreraidades se colocan siempre en el lado de la flexión. En las superiores, en que la flexión se hace siempre por delante, la arteria sigue su curso por la cara anterior; pero en las inferiores, en que existe una disposición contraria, la arteria vuelve alrededor del hueso p:;ra cojocarse en la flexura de la articulación.I’ermitaseme decir algunas palabras sobre estos efectos hoja el punto de vista fisiológico. La flexión sostenida del brazo ó de la pierna eu el estado de salud produce una de­tención considerable de la corriente sanguinea y la debilitación dcl pulso. Para estudiar bien el mecanismo de estos fenó­menos, es preciso indicar las leyes físicas á que se refieren; las dos principutes causas (jue lieiiilen a detener la corriente de un fiiiiílo en un tubo son la disminución del declive y el aiiiueiiLn del roce. El roce se aumenta siempre en el punto donde el tubo presenta una corvadura, y será aquel tanto ni.iyor cuaiiüi) más jxinsideralde sea esta. Esto pasa en un liilio rigidn; pero en uu tubo flexible, además do la flexión hav otra cansa de detención: siendo el circulo la figura que tiene más

superficie en menor perímetro, la sustitución de esta por un elipse más ó menos aplanado (caso de una arteria que se dobla al nivel de una articulación), debe disminuir proporcional- mente la superficie de circulación del fluido y detener la corriente.Además de’estas causas físicas, es también posible que el aumento de volumen de los músculos, debido á su contracción durante la flexión , pueda hacer alguna presión sobre la ar­teria; pero no he podido comprobar esta acción y aun cuando exisliese dudo mucho que fuera muy ventajosa.')Después de enumerar el autor doce curaciones observadas por él mismo y otros profesores, continua diciendo: «Según mis esperimenlos tengo grandes esperanzas en este método de curación, y le creo mucho más sencillo y más eficaz que los Otros medios de compresión; no tiene ningún peligro ni sirve de obstáculo; contribuye más bien al éxito de ia ligadura en los casos que haya necesidad de apelar á ella.Debo añadir que no rae presento como el inventor de este método, aunque en et momento que empecé á estudiar esta cuestión ignorase completamente que se habian ya hecho en­sayos semejantes; era para mi una idea nueva: la prioridad corresponde al Sr. L i. nohi, cirujano de los hospitales de París.»No habiendo correspondido la tentativa que se hizo, parece que la idea fué infructuosa. El S r . F e r g u s o n , cirujano de K in g ’s College H ospital, ha anunciado que habia ensayado Ja flexión en un aneurisma poplíteo hace algunos años, pero que no habiendo tenido resultado la habia abandonado.INe la  f a l t a  «le c ir c a la c io n  d c l  l íq u id o  c c fa lo -r a q iild ia iio  d e  la  s u p e r fic ie  d e l c e r e b r o ;  p o r  e l  l> r . j u d e e .Si se congelan cadáveres de niños recien nacidos, y después de la congelación perfecta se abren el cráneo y la columna vertebral, se encuentra;
1 .  " £1 cerebro con sus cubiertas exactamente aplicado contra ia pared ósea.
2 .  " Entre las superficies de las circunvoluciones y la hoja visceral de la aracnoides no existe la menor señal de trocilos helados; en los espacios sub-aracnoideos. se encuentran por el contrario en gran cantidad, pero generalmente no se reúnen entre s i.3. °  En las confluencias de la base del cerebro, se observa los mismos trozos helados ó témpanos, pero son más volu­minosos que los precedentes, por la eslension más conside­rable de estos espacios; el uno se continúa con el otro en forma de tubo, estenJiéndose desde la estremidad superior del conducto raquidiano hasta su estremidad inferior, rodeando la médula en toda su eslension.4 . ® Eu fin , el interior de los ventrículos está lleno de témpanos de grosor variable.Si después se procura insuflar aire de un espacio sub-arac- noideo al otro, ó bien á una confluencia, se conseguirá hacer circular este aire en cierta eslension de la superficie del cereljro, en la cuarta p arle , en la mitad quizá de un he­m isferio. pero será completamente imposible hacer más en la base del cerebro, cualquiera que sea el cuidado que se tenga en la insuflación. La dificultad será aun mayor que para el vértice; apenas se podrá insuflar el espacio ocupado por algunas circunvoluciones; haciendo una inyección, se obtienen casi los mismos resultados: es preciso convenir, sin embargo, en que la inyección vá más le jo s, se esliende más que el a ire , pero aun hay imposibilidad en inyectar del primer golpe todo un hemisferio.Esta dificultad depende,según toda probabilidad, d éla  pre­sencia del tejido ce lu la r, que se encuentra en cantidad bas- lan U  grande en cada espacio subaraciioideo y que suelda por decirlo asi la pía madre á la aracnoides, principalmente en  

In va ^ cd el cereb ro , d  i\\d& estas cubiertas son m ásténues que en las otras parles.En fin , en cierto númerode necroscopias, principalmente de personas de edad avanzada, la aracnoides se presenta con una coloración opalina, y si se exam ina el liquido céfalo ra­quídeo que se halla debajo, se le encuentra con un aspecto y una cotisisiencia gelatinosa que debe hacer d ificii su m ovi­miento Pero se dirá que piidiendo ser considerados estos hechos como patológicos no prueban nada: acepto la obje­ción , pero hé aqiii oíros, que creo están lejos de presentarse en las mismas condiciones, y considero por esta razón como muy importantes.Se  sabe perfectamente que el cerei)ro se atrofia en los viejos y no Ocupa eomplelaraenle la cavidad craniana. S i el l i -  quitlo céfalft-raqiudeo circulase libremente entre la serosa y la pia madre, ocuparía necesariamente estos v a cío s;. pero no
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miembro en el cual se ram in e^ u í 2 v J  ‘le unelectricidad que podría suponerse condpé?n,i"° ^porque si se interrumpe e círcnin ?.?.m ®®‘® nérvio,contracción tetánica c in o fU  corlando el nérvio, no hav¡iondu el nérviiVTnolra e "  m S f :  I V " '" - - '»  puntó tracción corlándole más a r r iS  r í é ? ’ .  h a y c o n -consKloro como uno -le lo .fé  0^ 6=0^ 00? Í'Í (yhsiologia moderna haber inlroduc¡?ro ^  electro-cn la esplicací'.n de fenóm enírim i o.^,? .  ^''"®*i‘ io de física en lo cierto . demostrando q,?é los u é  Z l  ’.T '" " '  paso de la corriente, polarid^ades J r n ' n t  ml-juieren por el como lo hacen las lámina• ^em'ndarias muy fuertessos ó empapados dé liqliidés ‘ f Í  a s ° n ? i l é " T ? P " ' ’" '  se descargan ai abrirse el círculo v secundarias(lireccion inversa de ia.s prim itiva? a n -f? • endiciones del psperinienlo non nnno'r'^ ° la sc o n -secundnrias gpi'i d irijid L  precisan é m e T m
ciue ha adq u irid o , por corrie ®®rviocorriente inversa continua, lé nroníéd ®Clones tetánicas, pierde inrnediShme sufrir contrae- pronto como se la L m e lc  de n u e vl n? P'’®P'®‘J3d tan La analogía, p u es, nos ha c o n S d o  á N continua,que el tétano podia compararse por el esiéH ; ,{ '/ i? ’ ‘ a un animal á (iiiien se nasm  /««.•? « ..f?  estado de los nervios,corriente inversa conUmi f  ”  ̂ ó unaei paso continuo de una corriénfe dir?pM“J ‘̂ "̂ ‘̂ ”  quelélano. produzca, como en el ai i m ^  ce»Clon de las con lraceion er ® cesación ó dísm inu-locorriente elóclrica de u L  pila ^ ^ 0̂ 0̂  sometido á la mentaba sacudidas v i e n t a s  com Véni? ^  lo b o c a , se reslablicíanreaparecieron desi)up<?lis fnnVrl!í.i- ®  ̂ '^aspiración; á p is a r d e  laia restableció con umi p¡h, de 30 á W  píém'én^^""> '̂®' '̂P-® se presentó de nuevo y ^e rénrSdi oron «" f  ‘ J v ’’-lurante muchas horas v¡pnilo n/«o-r  ̂ »<iernaiivasOI rm cosa.- los s .a l^ h V lo I l fc é V M lf  ^
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igilisiliill;
K ¡ f  -una idiosincrasia particular; sin embargo no <?o cuestión. La memíria del Sr. B, .u n c í n / n u é  ? jeto hacer cesar esta indecisión. El cirujano de la m a??nVhi du-hi) que los accidentes de las fracturas en V tienen 'no'r causa la a r t n t i s  tra u m á tic a . Ha sostenido su opinio fund?riÍcione» del Sr. G  .b.sEMx, como por la inyeccioii de las n í é lL  anaiomicas del museo Dupuytren y de V al-de-Gráce 5 articulación esla.siemprc abierta en estas fractn rf«-’ -)̂ « cordando que en los niños no se presenta nm?í í  fa en V .  porque la rotura ósea se Verifica én 1?  ía fractura soldada aun, en lugar de llegar á la ar ic u h cio i siguiente que la fractura en V eslm n n  11?/  ̂ ’ ^3.®, haciendo notar que los acc¡dr>nioJ” Â?'’ í^ ^  edad;que caracterizan la artritis Irauinálica^^" misinosque losperentoria,, el señor deducción práctica, á saber:
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niip las fracturas en V  de las eslremidades deben considerarse como un caso formal de amputación inm ediata, o al menosde reseScio r, eaando es posible y f  T  le e -va la esneriencia, puesto que los Sres . L egouest,  iieBTHE L » d etS ban praíUoado con éxilo la am putacon .nm ed.ata én dichas fracluías. fG a ^ e lte  h e U o m a d a ir e .JPor la P r e n s a  m é d ic a , F . de C ortejarena .
PARTE OFICIAL.

SAN ID AD  M IL IT A R .REALES ÓRDENES.i3  junio . Aprobando el regreso á la Península del primerC o n c e S d o  el regreso á la  Península al primer^^17 id!^ Aprobando el nombramiento de farmacéutico a u x i­liar en favor de D Antonio A guiar. .Id^ id . Concediendo Real licen cia  al primer médico donId. al segundo ayudante D. CárlosId id . Id . al subinspector supernum erario D. Lilas F o n n .Id! id. Id. al primer médico D. Alejandro Sagrista.Id . id . id . al primer ayudante D. Agusliu  Rosell.
r e a l  A CA D EM IA  DE M ED ICIN A  DE M ADRID.Los licenciados en la Facultad de m edicina, D - F r a n c i ^  Lavisera y D . Guillermo Arcelus y Chinchurrela, se servirán Dresenlarse ó dirijirse á esta secretaria dentro del lerirnuo S e  diez dias, para enterarse de un asunto que ÍesMadrid 26 de junio de \ m . - B l  secreta rio  p e rp e tu o , M a t ía sN ie t o  S e r r a n o .

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

-  JUNTA DIRECTIVA.Con arreglo á lo determinado en el arl. 30 de los Estatutos V á lo prevenido en el 76 del Reglam ento, se abre el pago del 
i  “ dividendo desde el dia 1 de julio próxim o, en las Teso- rerías de las Jun tas delegadas y en la general, para los socios comprendidos respectivamente en e lla s , asi como para los que se hallan pendientes del pagoefecto se han remitido con oportunidad á las delegadas los cargarémes y cartas de pago correspondientes. ,^Tad^id 23 de junio de 1 H6Í .— El presidente. T om a s  Soníero o M o r e n o .— f.\  secretario g e n e ra l, L u i s  C o lo d ro n .

SECRETARÍA GENERAL.ANUNCIO DE ADMISION.U. Busilio San Martin y Olaechea, profesor de medicina, residenteen Madrid, desea ingresar en este Monle-pio. WLo que se anuncia en cumplimiento de lo prevenido en el ari. 27 riel Re^^dameulo con el fin de que si algún socio tuviere que manifestar aSuna^circunsiancia que convenga saber para el caso, se sirva veri­ficarlo reservadamente y por escrito á la secretaría general, sita en la calle de Sevilla, nüm. U ,  cuarto principal.Madrid 10 de junio de 1864. — El secretario general, Luts
Colodron.

«Dada una enfermedad de la clase segunda, lepsía. hemoptisis, e tc ., cuyas mamfestaciünes se nresenlan por lo común en dos, tres o mas meses, pero que están justificadas legairaenie, ¿procede la los principios de la ciencia? En la alirnialiva, y si durante los dos ̂ Ineses de observación no se presentasen clones de las referidas enfermeilades, ¿sobre que dalo se fun­dará el juicio médico para decidir de la utilidad o inutilidad del sugelo*» El diario de observación, mediante no haberse 
m l n T & o  la enfermedad, nada podrá d e cir; el reconoci- mienlo dara igual resultado, no comprobara la existencia ae la enfermedad alegada; y por consecuencia precisa y necesaria ! ,V q u e ™  S d a . S  qué'e esp e to n le  ¡ u . l i t o . i v o .  e d a c ^ n - rióse lógicamente que sobre este recaerá el fallo egal. u e o  resuella y demostrada en el terreno leorico-pracltco la cuesUon nrecedei’ le evidenciando lo ilusorio é improcedente de la E í i s S o n  en ciertas y ciertas enfermedades a pesar del artículo 9 regla 3.* del reglamento, y lodo por la sencillísima razón de uuc los principios de una ciendia tan vasla como la m edicinar en la cual nada hay absoluto y lodo es relativo, lu» fnhen en el estrecho y reducido circulo de un articulo de íecrfamcllto Si lo que s / d e ja  manifestado fuese de algunainfluencia en ciertas regiones; si en | ® '\ 7 _ X s ‘T n  es- ripsea evitar irascendeiUales perjuicios a las fam ilias, s'.nes ñoñerías á la dura y cruel alternativa de un costoso sacn flc  o,K ’íí^'bien que cnnJenlir que sus Sesealinsniial con gran esposicion de su salud y v id a , si ..e oe , renPto aue los rn̂ ^̂ ^̂  ̂ interesados no sean jueces, que fallen S’A e n le n c ia  ñero con ¡a  d u d a  en su  m en te , s in  e l conuencimten o m o ro "l « T ía  f s e n U m i e n l o s  que la T v  V solamente la ley pued e.acailar; si se desea, vuelvo á rene\ir evitar espectáculos de esta naturaleza, urie desde íu?go q u e T h a g a  una reforma de este veluslo reg amento, nara aue desaparezca por completo la observación tal com en la actualidad se practica. XJrje lanío mas su desaparición,c anto anc ^  día el vulgo se halla preocupado contra aclase medica en asuntos de quintas y pueden surjir escen desa-^radables y que á todo trance deben aeHé"aquí señores redactores, el único Y g®estas m il trazadas lineas, y por lo cual f  de que con su autorizada y elocueule Palabra hagan p a ^  h  necesidad la imperiosa necesidad de que en los Consejos nrovinciales’ haya una sección de tres profesores de medicina y ciru jia , de reconocido mérito, probidad, que iálerviniendo en lodos los actos Y Piones m é ^  legales oi"an y aprecien las reclamaciones de los tutere safios con lodo el detenimiento y madurez que asunto an vital rctiuiere valiéndose al efecto de cuantos medios se juz guen ne^cesarios, dando inda la publicidad que a S ™ “ en ™ a ’ pal»br», .mueblando las “ f '  g ;Y autorizados por la ley para que sus s8leble sello de la justicia . Asi y solo asi la UP̂ 'ÍI Í̂”  L -ilustraría y se evitarían •nterpretaciones m aliciosas, 6* biwno iu se vería obligado ,i valerse de medros q a e .l» "  P«“  blrnor h a ™  á la ciaste en ^ I»?. « S ' ' v T e " ,  e ■nraclicarian con más parsimonia y mas dignidad, y s® ‘ ¡J Sfian er! fin, oirás mil y mil venlajas que por demasiado sabidas se callan.» Uv Sosm iroa.

VARIEDADES.

INCONVENIENTES QUE OFRECE LA OBSERVACION DE ALGUNOSQUINTOS.El artículo 9 del Reglamento, regla 8.% dice que se decla­rará apendiente de observación cuando no se com ornebecom - Dletamento por el reconocimiento la existencia del defecto ó enfermedad alegad a, aunque se juslilique en el espediente. Los que se hallen en el caso anterior sufrirán do» meses a  to más de observación"en los hospilales m ilitares o civiles, etc.» Gon tal motivo se présenla la siguiente cuestión;

a l m a n a q u e  m é d ic o  d e l  m e s  d e  j u l i o .E l mes de julio , en el que vamos á entrar , es de estío, pues los calores en él son eslremados. * o ¿ á subir la columna mercurial en el termómetro c e n l i g r ^  los 40 y aun 4 2 ^  temperatura que ya puede decirse q ®sofocante, y mucho m as, si f .vientos abrasadores del E s te , Sud-E sle y Su .l-O este. Tan cesivo calor, que aumenta eslraordinanamenle la cio n , y la mucha electricidad que también suele .g,,atmósfera, hacen algo frecmniles en este mes las Jempe u  y por consiguiente los aguaceros y granizadas. Y  no aej ser frecuente que por varios dias seguidos este coinp e l& despejada la atmósfera por las m añanas, V f ®* ' . ¡ c bo . , 1  se formen densas nubes, que se resuelven, como hemos en agua y piedra, ocasioiuindo enfermedades y a '  ^ ¡ 4daños á la agricultura. A pesar de todo, la ®̂“’ P®‘‘, de este mes puede decirse que es de 3 i á 30 c. La
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barométrica se observa á las 26 pulgadas y de 1 á 6 lineas, en la sequedad unas veces y otras en la variable.E l calor escesivo activa nuestra circulación y respiración, nos hace sudar m ucho, y relajando nuestra fibra, nos hace caer en tanta laxitud que nos movemos con pereza y aun es> perimenlamos cierto desfallecimiento particular en todas nuestras facultades físicas y morales, efectos que se aumen­tan porque perdiéndose por lo común el apetito , la nutrición dism inuye, y á más por el abuso que se hace de Ies líquidos, en especial del agua. Teniendo, p u e s, presentes estos efec­tos naturales de la temperatura a lia , las demás circunstancias atmosféricas de que hemos hablado antes, electricidad y hu­medad, y los escesos que se suelen hacer en este mes en el régimen h igién ico , principalmente en el alimenticio, vendre - mos fácilm ente en conocimiento de cuáles deben ser ias en­fermedades más comunes en ju lio : fiebres gástricas, que pueden degenerar en tifoideas ó nerviosas, fiebres biliosas; congestiones, derrames y aun vesanias, si el calor es intenso; inflamaciones de todo ó parle del tubo digestivo , cólicos bi­liosos y nerviosos, diarreas y aun disenterias; inflamaciones también del aparato respiratorio, por la mayor actividad en que entra; neuralgias y reumatismos de lodo género, si el tiempo está tempestuoso ó húmedo; las fiebres inlcrmiteutes de lodo tipo, poro sobre lodo las cotidianas y tercianas, al­gunas de las que suelen lomar ó tener desde luego el carácter pernicioso; las enfermedades de la p ie l, y de estas las más frecuentes la erisipela y los herpes en los adultos, y la virue­la , saram pión, escarlata y crusla la d e a  en los niños; por últim o, no dejan de observarse algunos casos de cólera morbo esporádico y de cólico de M adrid, pero este último se ha hecho ya demasiado raro.Las enfermedades crónicas suelen seguir estacionadas en este m es, á no ser las nerviosas y las que radican en el órga­no pulm onal, que se suelen exasperar con el escesivo calor, y  las reum áticas, que hacen lo mismo cuando la atmósfera está húmeda.La mortandad, sin embargo, no suele ser escesiva en ju lio , á menos que nos aflija alguna epidemia.Muy presentes debemos tener siempre las reglas higiénicas, pero en este mes sobre lodo, porque en él tenemos muchos alicientes para quebrantarlas. Los cafés y horchalerias y la variedad de hortalizas y frutas que nos ofrece la estación, son otros tantos gérmenes de males para nosotros, y  mucho más en nuestro p a ís , en que tan poco se cuidan por desgracia las autoridades de que lo que se vende ai público esté sano y de­bidamente preparado.Ultimamente, diremos dos palabras al Sr. Gastaldo como contestación á un largo articulo publicado por dicho señor en la G a cela  M é d ic o - fo r e n s e . A l hablar en nuestro último alm a­naque de que no debíam os a lig e ra rn o s  d em a sia d o  de r o p a , le ha parecido á nuestro compañero que este consejo higiénico era un principio absoluto y  term in a n te , y sobre esta falsa creencia funda su razonamiento para criticar lo absurdo de los prin­cipios absolutos en las ciencias, y principalmente en la hi­giene. Para nosotros es una cuestión puramente gramatical; pues el S r . Gastaldo, con quien estamos conformes en las demás de sus ideas, no ha reparado lo bastante en el adverbio, que ponemos ahora de bastardilla, d e m a sia d o , que quita lodo lo que pudiera tener de terminante y absoluto el consejo higiénico, pues limita eslraordinariamenle el sentido de la frase: demasiado, dijim os; esto e s : que si la temperatura es de 20® no nos aligeremos en el vestir, como si el termómetro marcára 29 o 30” : está, pues, en su lugar el consejo higiénico, cuya sigftilicaciou el adverbio d em a sia d o  hace, repelimos, relaliva, y muy relativa, al menos en nuestra opinión.

CRONICA.
E » t a d o  » a H Í t a » * io  d e  H a y  p a r e c id o  a l  a u »terior fue el temporal que reinó en la última semana, y si no hubiese sido por los vientos que soplaron, que fueron del N-0. y del N-E., por lo regular algo frescos, el calor hubiese sido bastante notable: aun así subió la columna termomélrica de Reaumur hasta 29°. El ba­rómetro marcó la mi.sma presión atmosférica, manteniéndose en la sequedad; y la atmósfera despejada, anubarrada y tempestuosa.Siguen reinando, y en corto número, las mismas enfermedades de que ya dimos noticia á los lectores de El Siglo Médico en nuestro número anterior. Tan solo se aumentaron las calenturas intermi­tentes, los dolores reumáticos y nerviosos, las erupciones herpélicas y foninculosas : se ha presentado algún caso que otro de calentura inflamatoria, de vesania, de anginas, de erisipelas y de hemorragias. La mortandad ha sido por fortuna muy limitada.E l  1 5  d e l c o r r ie n t e  d ió  p r in c ip io  la  t e m p o r a ­da de baños de Lugo, bajo la dirección facultativa de D, José Jorge de la Pena.—No estando declarados todavía de utilidad pública (¿qué es uti­lidad pública en materia de aguas? ¿quién la declara?) las aguas y baños minerales de Sohron, en la provincia de Alava, no se ba nom­brado director facuñaiivo de ellos; pero probablemente lardará poco en nombrarse.B iie i»  J t i J c t o .—A d v c rtim o e i e n  e l p e r ió d ic o  (|iie ite p u ­blica con el titulo la Voz de ¡os M inislranles m ái s e im le z  de laque muchas veces muestran algunos periódicos médicos. En el último número, respondiendo al Ancora, que habla inculpado á ciertos nii- nislranles por el hecho de haber pretendido un partido de cirujano, reprueba altamente la conducta de estos; pero con buena lógica hace ver en seguida que no organizándose los partidos de forma que tengan los ministrantes y practicante.s colocación, al lado y como auxiliares de los médico-cirujanos, habrán de optar por fuerza enire la intrusión ó m orirse de hambre. Esto no admite duda, y de todos los males que sobrevengan á dicha clase, y lo que es peor á la huma­nidad, son responsables tos gobiernos, que obran sin meditación ni plan, creando y estinguiendo clases de la manera más caprichosa, sin ponerse de acuerdo jamás el ministerio que las fabrica (Fomento) con el que ha de ocuparlas despnes (Gobernación). ¿Cesará alguna vez este desbarajuste? Ahrig.amos la más profunda esperanza de que nó.
S t i e i í o  d e  u n  a o n á t n b n l o .—Toni.'knion lo  N Íg n Íe n (c <icnuestro apreciable colega sevillano La Crónica Medica: «En la iiiadru- gada de uno de estos últimos dias entró en el Hospital central de esta ciudad un tnlbajador inglés, de olicio calderero, (juien durante el sueño se levantó, creyendo era llegada la hora del trabajo, y se arrojó por el balcón interior de un tercer piso al palio de la casa; de sus resultas recibió fuertes contusiones en todo su cuerpo, se fracturó el cubito y radio del brazo derecho por su tercio inferior, y los mismos huesos del izquierdo por sus eslremidades articulares, siendo esta última fractura conmtnnfa, acompañada de herida délos tejidos blandos y salida de esquirlas. En aquella hora el profesor de guardia Sr. D. Diego Baños, practicó la desarticulación húmero-cu­bital en el brazo últimamente citado, procurándose los demás recur­sos que el estado del paciente exijía. Oportunamente publicaremos los detalles operatorios y clinicos.»V c r d a r I  e n  t o n o  e le  b r o m a .—A'o o h  nieiioi* a p l ic a l i l«  álos periódicos <le medicina que á los de política el siguiente párrafo de un articulo del Cascabel:«Si los periódicos hablaran menos de personas y cerrasen sus co- »lumnas para siempre al bombo y á la va n id a d, mejor esiariainos,más prestigio tuviera la prensa, y no podrían ocupar el puesto (|ue 

t  no merecen las nulidades y las medianías.*
X o l i c i a t  d e  u n  p r o f e a o r  e m i n e n t e . —l* o r  c a r t a  «¡ueuno de nuestros amigos ha recibido, se sabe (pie acaba de sufrir una grave dolencia mie.slro querido y respetable amigo el Dr. D. Diego de Argumosa, retirado hace años de una sociedad (jue ha Cürre.<ptiii- dido con ingratitudes á su elevado mérito y di.sliiiguidos servicios Como en todos los ángulos de E.spaña hay discípulos del antiguo cate­drático del Colegio de San Cáríos, niie no pueden menos de profe­sarle entrañable cariño, nos ha parecido oportuno trasmitirle.s la noti­cia (le que ha recobrado su salud y es de esperar (irolongue mucho tiempo su preciosa vida, el sábio, el probo y celosísimo regenerador de niiesira cirujia. Esto no es bombo. Del Sr. Argumosa se puede y se debe, decir mucho más. ’
f J n a  a d v e r t e n c i a . — t i c h o m o »  n ia n ifc H ta r , s in  n o m ­brarle, á un médico director de baños, muy querido amigo nuestro que no damo.s publicidad al artículo con((ue nos ha favorecido, comba­tiendo un punto de los que ha sentado en sus arliculos sobre Aguas MISF.BALES c! Sr. Vczalde. porque todo él se funda en una eseiiciaii- sima equivocación que este habría por fuerz.a de rectificar. Nuestro amigo y colaborador Sr. A. siiponeque los 105ó más médicos direc­tores de baños lo son de planta, esto es que disiniian de los 8 000 reales que las provincias les satisfacen. cuando no pasan estos en el dia de cuarenta v cuatro. No se necesita decir más para que advierto el Sr. A. que es imaginario el temor que puso la pluma en sus manos Los5>9 directores restantes (ó los que .sean, porque es su número variable) nn disfrutan ninguna asignación, ni podrían sufrir perjuicio alguno. ^
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E n a e A n n z ^ n  m é d i c a . — 'X u e s i r o  c o la b o r a d o r  y  aoilgroel Dr D Fi'iiiicisco Alonso y Uiihio acaba de ofrecer una nueva muestra de su laboriosidad y amor á la ciencia publicando un opúsculo 0̂11 el ütnlo sBreoes reflexiones acerca de la enseñanza 
en la Facultad de medicina de M adrid.» No hemos lenido tiempo para exaniiiNir 6SIg luievji pro l̂occion üct ilustrado cutodrálico de. clínica de obstclricia y por lo Unto no podemos emitir sobre él nuestro juicio. Ya lo haremos con la eslension y madurez que requiera.

E i t l a d »  e u n i l a r i o  d e  l a  U a h u n t i . — f i o g n a  la s  ú lt im a snoticias de dicha isla, l.l salud pública es igual al de los mejores años en la estación de verano: la liebre liada pocos estragos, habien­do ocurrido durante el mes de abril último en toda ia isla 81 casos V 21 defunción; las viruelas eran las que se hablan eslendido mucho por algunos pueblos como el de Colon, á donde liabian pasado varios facultativos de órden superior para asistir álos invadidos, y proce­der á la revacunación de los vecinos del -partido: los atacados íueron 97, de los que fallecieron 22.
C a r n e  d e  c a b a l l o . —C a d a  v e z  v á  a iiiu c u ta u ilo  m á s s «consumo cu Puriá: cu ocho dias huu llcgudo á esta capital mas í)0,000 kilógrainos de dicha carne, salada y en barriles. No son ios menos cousuinidores de esta sustancia los salchicheros y los que trafican en toda clase de embutidos, que muchas veces se esporian para el eslranjero. También en Madrid comemos, además de la carne de las vacas que se mueren, la de los caballos, muías, burros, y acaso perros y gatos.
S o l d a d o »  d t c h o a o » .—S e g ú n  i l lc c  e l p e r ió d ic o  t itu la d ola Challonooga Gacelte, y han reproducido algunos periódicos ingleses, ia  entrado á servir en el ejército de los Estados Unidos,-Mis Mary "Walker, doctora en medicina de singular belleza. Esla es la primera mujer que ha reunido á un grado académico una graduación militar. ¿No la temblará el pulso cuando en el campo de batalla tenga que ligar una arteria? Pero ya comprendemos que sus servicios se limi- tal-án esclusiva ó casi esclusivameiite á c lín ica ...
X o m b r a m i e n t o  a c e r t a s l o . —U n  s id o  n o m b ra d o  c a t e ­drático de higiene de la Facultad de medicina de Monipeilier el doctor Fonssagrivps, médico en jefe de la marina en Bresl y autor de la 

Higiene naval y de otras varias producciones de la ciencia a cuya enseñanza va á consagrarse.
E p i d e m i a  c o l é r i c a .—E i i  C a m a já n  d e l U s a i i i í*  ( Is la  deMiiidanao) y en algunos puntos inmediatos, reina el cólera .asiático con grandisimu iiiieiisidad, seguti dicen Jas Carlas de Filipinas. El número de víctimas que ocasiona, llega alSS por 100 de los iiivacilaos.
D c f a n c t o n . — n o »  f lo ió lo ^ o s  d lsliiig^ u ld o s a c a b a n  demorir en Alemania, el catedrático Muller, en Wursburgo, que ha sido víctima de una erisipela, y el Sr. Wagner, en Goiinga.
C o n v i e n e  r o d e a r s e  d e  p r e c a u c i o n e » . —I j u  m e d ic ofrancés, Mr, Tousset, que llevaba ejerciendo la medicina más de oO años, acaba de sucumbir víctima de una enfermedad que le ha pro- norcionado el ejercicio de la profesión. No acordándose de una ligera iierida que tenia en un dedo, liizo la cura á un sugeto que padecía una enfermedad purulenta y se inoculó el virus. Aquella noche misma empezó á advertirlos síntomas de la intoxicación y declaro que esta­ba perdido. Efectivamente tardó poco en sucumbir, á pesar de los traiamieiiiüs más enérgicos.

1

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.Se ha publicado la vacante de médico-cirujano de Hita (Guadaia- iara)- los que tengan voluntad de pretenderla, deberán tener pre­sente que hay en el mismo pueblo un médico-cirujano hacendado, V que cuenta con bastantes simpatías, y además un cirujano que ileva treinta años de fija residencia en él, y que también tiene algu­nos vecinos para la asistencia.

10.000 rs. pagados mcnsualmenlo por el Ayuntamiento, parle proce­dente de tos fondos municipales, y lo demás de igualas que la misma corporación cobra al vecindario ; el facultativo podrá alguna vez contar con más bonorarioa por la asistencia á ciertas enfermedades que se es- presarán en el contrato; obtiene también ia exención de alojamientos y otras cargas vecinales, incluso el pago de su contribución industrial que abona por éi el pueblo. Se llaman aspirantes á esla plaza por término de
20 dias contados desde uM  6 de este mes de junio, y los que la solicitendeben obtener los títulos de las dos facultades médica y quirúrjica y re­mitir sus memoriales con relación de méritos cicniíQco.s al presidente del Ayuntamiento, en donde obra el espediente con las demás condiciones que han de servir para el contrato. (P. S.)— La de médico de Sanjenjo , provincia de Pontevedr.i; su dotación
6.000 rs. por asistir á los pobres pagados trimeslralmeule de fondos municipales. Las solicitudes hasta cl i8 de julio.— La de cirujano de Torre de Santa María, provincia de Cáceres; su dotación 1,000 rs. de fondos municipales por asistir á los pobres y además las igualas. Las solicitudes basta cl 15 de julio.~ La de cirujano de Pulgar, provincia de Toledo ; su dotación 3,700 reales y 300 rs. para casa, pagados trimestralmente 600 rs. porel pre­supuesto municipal por asistir á los pobres y los restantes por igualas. Las solicitudes hasta el 3 de julio.— La de cirujano de Guijo de Galisleo , provincia de Cáceres; su do­tación 500 rs. de fondos municipales por asistir á los pobres (¿cuántos Son?) y casos de oñcio,  y además las igualas. Las solicitudes hasta el 6 de julio.— La de cirujano de Marueco, provincia de Salamanca; su dotación 
200 rs, por la asistencia de 10 familias pobres y sobre 5,500 á que podrán ascender las igualas con los vecinos 'pudientes. Las solicitudes basta el
21 de julio.— La de cirujano de Benameji, provincia de Córdoba; su dotación 3,300 rs. del presupuesto municipal. Las solicitudes basta el 12 de julio.__ La de farmacéutico de Galisteo , provincia de Cáceres; su dotación
2.000 rs. del presupuesto municipal por dar la medicina á los pobres (¿cuántos?), su población 250 vecinos. Las solicitudes hasta el 20 de julio.

VAGANTES.
Lo estAi). La plaza de médico-cirujano de Vülargordo, provincia de Jaén; su dotación 12,000 rs. anuales pagados por el Ayunlamienlo por liimeslres vencidos. Las solicitudes documentadas al presidente del .Ayuntamiento en el término de un mes contados desde su inserción en El Siglo M¿dico. (P- P-)— La de médico-cirujano del distrito de Campo de Suso y Marquesado de Argueco ,  ptovincia de Santander, partido judicial de Reinosa ; de su dotación y demás circunstancias dará razón el comisionado en eila córte D . Marcos García R íos, calle de San Marcos, número 22, principal, y en el distrito de Reinosa D. Tomás Fernandez Calderón, pueblo de Celada de los Calderones. (P- F-)—La de mídicoUlular de Vargas, eu la provincia y partido judicial de Toledo , de donde dista dos leguas cortas, por renuncia espontánea, á cansa de su edad , dei profesor que la ba desempeñado por espacio de 19 años coa las simpatías y aprecio de todo cl vecindario. Es población de I.OOú vecinos, sana, abuod.mlc de aguas potables, y bien surtida de o.^ clase de artículos. Tiene profesor de cirujia titular. La dolacioa

A N U N C I O S .MORAL Ó DEONTOLOGIA MÉDICA ESCRITA EN FRANCES POR Max Simón, am -glada al castellano por D. Francisco Hamoa V Bor- 
guella; obra aprobada de testo por el Real Consejo de Instrucción pública.Esla obra, venlajosamenie conocida del público medico, se vende á 12 rs. en Madrid, librería de Duran , Carrera de San Gerónimo, y de Moya y Plaza, calle de' Carretas. Los que residan en provincias y loquieran adquirir, la recibirán , franca de porte, al mismo precio, que remitirán en libranzas ó sellos de correos, al hacer el pedido, al impresor Vicente y Labajos, Preciados, 74.TRATADO COMPLETO DE PATOLOGIA GENERAL ESTRACTA- do de las mejores obras y arreglado liujo un método sencillo para inslriiccion de los jóveíies que se dedican á su estudio , adornado con un apéndice de Ideología clínica y modo de redactar historias. Obra que se halla al nivel de los conocimientos actuales y es de ab­soluta necesidad á los alumnos que se dediquen á lo.s estudios mé­dicos. Escrita porellicenciado en medicina yeirujía D . José Genovés

^ Esta obra forma un lomiio en 8.® mayor de más de 200 páginas, y su autor, para ei pronto despacho de los pocos ejemplares que le quedan, ha íiecho una nueva rebaja en su precio y los mandara francos de porte por el correo á lodo aquel que le remita -0 sebos de franqueo de á cuatro cuartos. Su residencia lu tiene en la ciudad de Alinansa, provincia de Albacete, á donde podrán dirijirse los pedidos.DEPÓSITO GENERAL DE AGUAS MINERALES NATURALES, Es­pañolas y eslranjeras.—Aguas españolas: de Paiilicosa, de Puerto- llano, (le Perallii, del Molar, de Loeches.de Alhama de Aragón, de las Saliuetiis de Nobelda. de los Hervideros de Fuensanta,de Segura de Aragón, ferruginosa de Segura de Aragón, de Montolar en Urrea del no Jalón, de Paracuellos deJiloca, de Alzóla, de La Pudade Mon- serral, de San Hilario, de Arecbavalela, de Santa Agueda, de Santa Anade Aldeyre y de Riva los Bauo.s en Torrecilla de Cameros.— Aguas eslranjeras; de Seliz (natural) ducado de Nassau en Alema­nia, de Sedlitz (natural) en Bohemia, deVichy de todos los maiiaii- liales, de ChateUloii, de Catiiereis, de Baréges, de Aguas Buenas, de Bussang, de Bmiillanls-Vergére y deSaiiil-Galmier en Francia. Far­macia (leD. José María Moreno, calle Mayor, númia Reina Madre. Madrid.
\
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